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PROLOGO-.

Los periódicos alemanes dedican al­
gunas líneas á la rnemor-ía del portugués
Pedro Bousa -, que ha muerto en Viena

. el a i?- 1.4 doAgoeto del añoúltirno. Las
singUlares aventuras de este viajero son
completanlente desconocidas. Una felíz · .
coincidenciar'nos prbI?ófbiotial~l rri'~ia y Generallfe
de dar' á. conocer .e l ((Diario» de BOlisa,

JUl1T .-nWlh!) [p.1IDlica m os corrvencídos, de que el
público leerá. con ~nsto la narracion de
los peligros y desgich.as del viajero por­
tugués, y los curiosísimos detalles que
da acerca de un,..país .tan próximo ~

.Europa como poco explor-ado por los
europeos.
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Proyectos de' Pedro Sousa.-De Viena· á Alge­
ciras.-'Marrúecos. - El · Serrallo. - El monte
Abyla.-La casa del Renegado.-La c~bezapor
seis palabras.

Viena, 7 de Julio de1859.

. ·Me· he levantado de buen humor. Al entrar, en ... .
.mi Clespacho lie leiab'p~~ ñ1ilésiIR~a~rz .las lt~'es r.p'a!:~ YGeneralífE
labras grabadas debáJo d él escuao de i familia; "

l1H\ <conocer, lo desconocido. Y en verdad, está ' bien apli- '
. cado' elle~a: mi bisabuelo muri6 al volver de su se- '
, gundo viaje á la India; rnt abuelo se heló buscando
el camino del polo Sur, y mi padre ha muerto con la
pena de no haber encontrado las fuentes del Nilo, á
pesar de que las buscó cuatro veces.

¿Por qué no he de morir buscando alguna cosa
. en alguna parte? Hace muchos 'años que pienso ha­

cer un viaje formal; hasta hoy conozco gran parte
de Europa y algo de la Oceanía; pero mi atencion
está fija en Africa. La vida. de JIn portugués ven­
diendo pieles .detrás del mostrador de una tienda de
'Viena, .podrá ser 'muy agradable, más no tanto como
la exístencía del que logra conocer hoylo que ayer'
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desconocia, y espera conocer mañana lo que hoy des­
conoce.
" -Mister Anderson, mi amable' sócio, podrá dirigir

los asuntos de la casa durante mi ausencia, y nada
se habrá perdido. " '

.Cuestion resuelta: me voy -al Africa ; voy á re-:­
correr esa vastapenínsula , cuya superficie es tres ­
veces mayor que la de Europa.

. Adelante. .

Viena, 8 de Julio.

Ayer tarde dije á mí querido Anderson:
, - Mister, vuestra sangre inglesa puede permanecer

_~__. tranquila debajo de este cielo alemán, pero mi sangre
.......---portugues'a es más' impaciente' y me pide otros aires.

- ¿Adónde?, dijo míster Anderson con sencillez. .
-Al Afrim[, ~llí encoñtrar.é magníficas pieles.y Generalife
-Ó dejareis la vuestra. DE .UlTURA '
-Soy fatalista: creo que la muerte no nos espera

en~ ning una parte, porque va siempre con nosotros. '
-¿Cu~lldo pensais volver? .' '
-Dentro de dos años.
-Buen viaje. .
y terminado-este diálogo hice la maleta.
Esta mañana he abrazado á mi sócio, he tomado

asiento en un wagon y..... en este instante salgo
para Venecia.

Venecia, 12 deJulio.

Me he detenido en esta hermosa cíudad.. que de­
seaba ver despacio ántes de mi partida. Mañana sal:"
dr é para España.
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Algeciras, 30 de Julio.

., Adíos, Europa. '

,Céuta, 31 de Julio.

Héme ya en Afríca. He presentado al gobernador
de .Oéuta una carta dé recomeudacíon que adquirí
para él en Algeciras. Enterado de mis proyectos , el
gobernador ha querido dísuadírme de que , los lleve
,á cabo. haciéndome una pintura poco tranquilizadora
de las costumbres 'africanas. En vista de 'mí invaria­
ble resolucíon me ha dado un intérprete que me
conduzca hasta la línea del Serrallo. Mañana entraré
en los dominios del emperador de Mar~uecos. ,

P.C. .onuflJenral de 'aAlhamb[ay General fee Sierra-Bullones, 2 de Agosto. , .

t' :&] e1' me.present é en el Serrallo, acompañado del
intérprete. Este, despues de darme algunos consejos
útiles y de, manifestar al jefe del puesto marroquí ·
mi ínteucíon de recorrer el Africa como simple vía-

' j era, volvió á Céuta.
Mi conocimiento de la lengua árabe, que yo con­

síderabaprofundo, sólo me ha servido para hacerme
entender de los marroquíes y para' entenderlos con
dificultad. Muley-Ahmet , jefe de los moros de rey
que -guarnece la linea' divisoria ' de España y' Mar­
ruecos, me ha recibido con benevolencia, aunque sin
'ocultarme los peligros que .me 'amenazan en mi es­
cursíon.

El Serrallo es un viejo caseron que nada tiene

" ,
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- de notable. Dos ó tres salones cubiertos con techode
tejas, un patio, algunasparedes derruidas y una torre
cuadrada son los restos de lo que, al decir de los
moros, fué suntuosísimo palacio. A· corta distancia
de la puerta de este edificio, alza sus muros una.

., .mezquita pequeña y miserable. Detrás, las vertien­
tes de Sierra-Bullones, cuajadas de maleza .y arbola.:.. '
do, presentan un aspecto salvaje y triste .

.Muley-Ahmetme invitó á pasar la noche en una.
habitacion de}, Serrallo, pero yo preferí. dormir en
una humilde casa levantada en la cima del extremo
septentrional del monte Abyla. Esta casa, llamada
del Renegado, fué construida por un español, , cuya .
historia, segun me dijeron, es la siguiente: ,

Hijo de San Roque, pueblo Inmediato á Gibraltar"
Manuel Alvarez, labrador, estaba enamorado de una .

, jóven prometida ' deqR~or:!Hrioikri:h~ l~erüidcrla r~p'e{.J enera ll fe
• ranza de poseer ~ su aéloraija, los celos armaron su

JUl1H\ D[ mano, buscó á su rival y le hirió de muerte. Al cri-
men sucedió la fuga, y Manuel buscó en Africa am­
paro.contra la justicia, pero su mala fortuna Iehízo
caer en poder de la feroz kaliba de Anghera que le
obligó á adoptar la relígion musulmana.
. -.Manuel vivió tristemente algunos años entre los
marroquíes, y construyó su casa en la parte más ele­
vada del monte Abyla para contemplar hasta sus
últimos momentos las playas que le vieron nacer y
de ,las cuales el destino le había alejado para
siempre .

. Muerto el, infeliz renegado, la casa conservó su
nombre y la kabila su historia. .

En esta casa he pasadola noche. Acaba de ama-
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necer, y desde la altura en que me encuentro se ofre­
.ce á mis ojos un magnífico espectáculo. k mi es- .
.palda, la sierra con su manto azul, terroso y .verde .
oscuro. Al frente ,el Mediterráneo, Céuta con su

. . triple línea de obras de fortíñcacíon domínedas por-
el monte Hacho, y los derruidos murallones de Céuta.
la antigua. A la izquierda las costas .de España, el
Peñón de Gibraltar, la bandera inglesa en la punta.
de Europa, y el Estrecho, surcado por multitud de
buques. A la derecha, la costa de Africa; · monte
Negron, cabo Negro, y un sol deslumbrador que apa­
rece en el horizonte derramando una lluvia de oro,
de zafír y de rosa sobre las aguas. sobre los campos
Y- bajo los cielos . .

Magnífico dia. Cierro mi libro de memorias y me '
aespido del monte Aby'lá1Yldeela ca.sa.del Renegad. o' y Generante

. • ) ~ I III I U . C. lile. I u L

Muley-~hmet debe haber, pensado en .mi desayuno. .

JUl1TR nI l1DJ\lU(l~ Tetuan, 11 de Agosto.

Hasta hoy no he vuelto á .abrir mí Diario. Emo-
..ciones demasiado fuertes me han impedido hacerlo.
El día 2, cuando dejé la casa 'del Renegado para ir
en busca de Muley-Ahmet. . creí observar que mi guía
equivocaba el camino; se ·10 indiqué, y no obtuve
respuesta; Continuamos descendiendo por la falda' del
monte A.byla, y ya cerca de la Peña de los Españoles,

, mi guia dió un grito particular que fué contestado
por otros semejantes; aparecieron cuatro moros; me
rodearon.mostráronme sus gumias ,. profiriendo in':"
sultos y amenazas, y ' me empujaron tierra adentro­
hasta llegur al aduar de Benzú, Nuevos moros apare-
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cieron y entablóse entre todos un altercado que me
llenó de terror. 'I'ratábase de robarme, _para lo cual .
existía comun acuerdo: pero ' unosquerian borrar con
mi muerte las huellas de su crimen y otros manifes­
taban algun temor á la justicia que pudiera hacer
Muley- Áhmet. Comprendí que, hallándome 'en ma-:
nos de kabílas, para nada podia contar con el influjo ". .
de niugunsentímíento humanitario. Por fin, como
sucede /casi' siempre entre los marroquíes, .triunfó el
parecer de los más belicosos y fuí condenado "á muer- .
te. En un instante quedé completamente desnudo,
y cada moro tomó su parte de bot ín. Tornaron á bri-
llar las gumías; caí de rodillas, yen medio del pavor
qu e me infundia mi situacion, no pude ménos de......_--""-'~

exclamar amargamente. . ((¿Para esto he venído á
Jtfrica?» íl'al idea tr.asformó mi abatimiento en un '
poderoso desed de ' ~Lvir: Lio óivmé t<fdo p1.raanor>i~nY Generallfe
sar más que en la manera 9-e salvarme; detuve los
braz6sJ 9.e mis verdugos, y dije: Alah naed Alahu,
JlIohamed nabi Alah (1).

La escena cambió completamente al influjo de
estas mágicas palabras. Despues dé haberme robado, .
la muerte deun cristiano podia ser agradable á mis
enemigos, pero no la muerte de un moro; y yo
acababa de abjurar mi religion para consagrarme al
servicio de Mahoma. Perdóneme Dios esta falta co­
metida por el instinto de conservacton, que nos es
propio, pero en la que mi alma ni mi fe tomaron
parte alguna. .

Los brazos se detuvieron; las gumías tornaroná

.(1) Dios.es Dios, Mahoma es su profeta.
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la vaina; una chilaba (1) cubrió mis hombros y las
manos de los kabilas estrecharon la mia. Fuí llevado
casi en triunfo á los aduanes inmediatos á la Atala- .
ya, el boquete de Anghera y el Biut, donde pasé la
noche despu és de haber conseguido 'rescatar mi
Diario, mis lápices y mi 'cortaplumas.

Al dia siguiente tuve que sufrir .las pruebas de
mi nueva relígíon. ipruebas que renuncio á describir,

_y con mi haike (2), inichechia (3) y unas viejas ba- .
buchas, regalo todo 'demis aprehensores,-quedé con- ­

'- vertido en un marroquí, salvas algunas notables' di-
ferencias. - . , -

Aunque ya podia considerarme líbre, no pude
excusar la sólicíta compañia de dos moros que, bajo
pretexto de guiarme, me vigilaban y -me vigilan

:h ast a el punto _de ~a~yr illlP9s~b16 ¿fUi fuga ¡"\/hambrayGene a fe
- Uno de los jefesdeSe~ Biut dió 6rden de que se -

me facílitáran alimentos entre los kabllas, y asegura-
JU Tl\D aa mil manu~encion con este rasgo de generosidad, y ­

mi vida con el traje musulman, dejéme guiar por mis
nuevos compañeros, y volví á soñar con la posibilidad
de recorrer -el Afríca,

Hoy he entrado en Tetuan, despues de 9,OS dias

de marcha por la playa, pasando por Tabacar, Medik '
y Keleli um. ')

(1) Especie de bata que llevan los marroquíes ceñida á la cin­
tura con faja ó correa.

(2) Manto que usan los moros: -los hay con mangas y ca-
pucha, y sin amba s cosas. -

(3) -Casquete á cuyo alrededor se lia el turban] c.
, . .. -



CAPÍTULO "11.

Tet~~n.,-Los' moros.-Los judíos.-:M:ohamed, el
poeta.-Una cacería al pié del pequeño Atlas.­
Unpuerco-espin cazado por una pantera, y una.
pantera cazada PO! un hombre.

Tetuan, 25 de Agosto"

, Recostada en la falda de Sierra-Beríneja, dominan­
do el rio Jelú, entre ca~pos de naranjosy prados de
~nredaderas,lablanca 'I'etuaen (Tetuan), la vírgen 'ñ
de los ' marroquíes, ,e stien(;leesu~ 1 ca~as~ susat'ó1r¿~ y Generañ e
sus palacíos. : que parecen una 15andaaa:de palomas,

JUl'tT ' DI " medio ocultas por el follaje de un vergel.
" Tetuan, desde la playa, es una ciudad de las Mil

y una noches; el sol y la bruma dan á su aspecto­
proporciones sumamente fantásticas ;la alcazaba
parece un castillo encantado; los minaretes, torres
de diamantes; los vidrios, limpidas estrellas; los mu­
ros, mármol; ,la campiña, 'manto de topacio y es'"'
meralda: el conjunto', una morada de ángeles en un '
delicioso paraiso. , ,

Acercándose poco á poco desaparece la mágia.
Dentro de la ciudad, la , ilusion se convierte en una
realidad poco grata': las calles son súcias, los edíñc íos
son pobres, y sólo impresiona el carácter especial 'de
la arq~Iitectura, el ambiente que se respira; y otros
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detalles ,que distinguen áIas poblaciones habitadas
y construidas por musulmanes.

He hablado del ambiente, y aunque parezca es­
, traño, en todo sítío en que }lay moros se nota algo
'singular que llena la atmósfera y que impregna todos.
los objetos de cierto leve perfume que no es desagra-.
dable. Una faja, uu cordon, un frasco de pólvora que
haya estado entre los moros algun tiempo .conserva
ese aroma que pudiera llamarse olor á. moro.

La campiña 'de 'I'etuan posee una vegetacíon
, lozana y vigorosa: altos y frondosos naranjos, almen­

dros, higueras, enormes nopales, huertas donde
crecen y se reproducen de modo fabuloso multitud de.
flores, cereales y' 'l eg umbres rodean y ocultan un "
centenar de caseríos habitados por la gente rica de

la PLol5laCion. d Pl(~ MOtr.um~nralddel'aAlhd·ambrd yGeneralife
as casas e a gen e poore e a ciu an son ,

iguales .casi todas, J iast a- el pun to (le que es dificil,
JUNTR U¡distinguirlas! tanto por la fachada como por , el in-

terior. La puerta de entrada es de madera adornada.
con gruesos clavos y 11n llamador en forma de her­
radura. .Sobre la. puerta hay una, dos ó tres ventanas.
pequeñas. Detrás de la puerta, 10 primero que se ve:
es un Saco de yeso; un cubo con agua y una escoba,
con lo cual blanquea el dueño ' constantemente las.
paredes .de su casa, incluso el terrada y las escaleras.
Un 'mezquino pátio da entrada á cuatro habitaciones.
en el piso bajo y á otras cuatro .en el principal, todas.
casi idénticas, y de las que una se destina para des­
pensa, otra para alcoba; otra para cocina ó cuadra y
otra para sala. La despensa suele contener las proví....
síones para -todo el año, consistentes en mi saco de.
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arroz, otro de maíz, otro de' kouskous, otro de patatas,
un monton de naranjas y otro de cebollas. En la al­
coba, sobre una tarima de medio metro de altura hay
algunas esteras, que, son las camas. La coéina tiene
un mal fogonú hornillo y 'cuatro súcios cacharros que
sirven para todo. En la sala varias esteras y un gran
arcon de madera tallada y ' pintada , componen el
mueblaje. Las armas, los rosarios, la ropa y eldinero,
es decir, todo lo que más estima el moro, 6 está en la
alcoba 6 está escondido en algun chiribitil.

Las casas de los moros ricos "participan de la
misma arquitectura; 'pero en lugar de yeso hay már­
mol, caoba en vez de pino, columnas, fuentecíllas,

.......__aÍ'tesonados de alerce, alfombras, relojes y muebles
europeos. El moro rico guarda sus mujeres en un rín-.

......-----
I con d e su casa,p~m'p,eI¡t3rral?t~ Pl~~a ¿os fstrt~g~h¡y, reny Generalífe

otro rincon esconde sus riguezas, piezas de lienzos fi- _
nos, sedas y damascos; armas primorosas, vajilla in­

JUnH\ 1 glesa,t a1hajas y amuletos .
Seaporque los moros forman la poblacion más

rica de las ciudades de Marruecos,sea por otras cau­
sas, son los más astutos, falsos y .desconfiados de to­
dos los 'habitantes de] imperio.

Las casas de los judíos, aunque obedeciendo en
'Su arquitectura al sistema de las.casas' moras, varían
algo en su interior; pues muchas tienen una 'fuente
detrás de la 'puerta, y el patio; las columnas y las _
paredesestán cubiertas de pequeños azulejos 'de ca­
'príchosaa formas y variados colores, que se fabrican
-en Inglaterra exclusivamente para los edificios mo­
ros. En estas casas viven dos, tres 6 'cuatro familias
judías que duermen en otras tantas habitaciones; y
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guisan, comeny lavan en un patio comun á todas.
Al entraren la casa de un moro no se oye nada;

hay un silencio que parece adverjír al visitante lo
importuno de su presencia. ,Pero al entrarenIa casa
de un judío se nota una anímacíon partícularruua
mujer borda, otra cose, ésta guisa. aquella lava; una

. niña saca agua de la fuente, otra duerme al .Benja­
minde la familia, arrullándole con una cancion an­
daluza; y" al ver entrar á un desconocido todas se le­
vantan, todas acuden á saludarle en español, en he- .
breo, en árabe, en francés; y todas le presentan,
para que compre algo, brazaletes, sortijas, collares
de coral y monedas de plata, fajas de seda, trajes
b,ordados de oro, telas, zapatillas y otros mil objetos,
incluso cuanto llevan puesto.

-----~_. El juaio de Tetuan es lo mismo que . el judío, de
Tánger, lo misn?ocqJe1el CleiGiOra1tar, 110 rJism orqueYGeneralife
e~ judío de todas parees. !A:n ildonae' hayaTun ;Hombre

JUNTA nt formado .por el repú.gn~nte consorcio de un ~s'píritu
. mercantIl, un alma baja, un corazón mezquIno, un

semblante hipócrita y una ruin inteligencia, allí ha­
brá un judío. El de 'I'etuan usa, con corta diferencia,
el traje de sus compatriotas de otros países; birrete
chato, corbata negra y retorcida,' chaleco de cutí pi­
queteado con trencilla y abrochado de arriba á bajo
con ínñnídad de botones, chaqueta corta y ceñida,
pantalon de paño ancho por las 'caderas y po): los
muslos, sujeto por una pretina á la cintura y con un
broche"por debajo de las rodillas; y por último, me­
dias largas y anchas y babuchas morunas. Algunos
llevan una especie de saco bastante largo, sujeto con
una faja á la cintura. '
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El judío en Africavvlve esplotando 'al moro; el
moro paga y mira al judío con'el más soberano .des­
precio, dignándose apénasllamarleben-djifa·(l) .

.Cuando un moro se cree engañado por un j udíoy no
puede tomar inmediata venganza, le dice enseñán­
dole el puño: «Tue dientes se clavarán en el reverso
-de tu mano el diadeljuicio final (2)j).

Despues dehaber recorrido á 'I'etuan desde la al-
-c azabahasta la Judería,y desde \ el cementerio he­
breo hasta el camino de la Aduana, uno de mis guias
me condujo á la casa de su 'h érmarío. Al 'entrar me
detuvo, me hizo un gesto y dijo con cierta solemni- .

, dad: «mi hermanó es-poeta». "
_-__ Entramos; Mohamed se levant6,vino á nuestro

..---encuentro, abraz6 á su hermano y me salud6 poníérr-
(lose sobre el pecho '.la mano derecha. Desde aquel _

, instante simpaticé conrMo~. ame-d. Yo á p.eSardle1.1acr'<J!.Ge ne ra life
..serva y la desconfianza, que son 't an prop'ias del ca-

ráctermoro, hablamos largamente con la franqueza
JUNH\ Dr l\y elouen huraor de dos antiguos camaradas. Recitó­

me algunas de sus poesías, y yo traduje dos, una en
prosa y otra en verso, 10 cual halag6 sobremanera el
amor propio de Mohamed.. · ' . . '

He aquí ambas traducciones:

~La palmera ,de Abu-belwr.

»Alta , muy alta, gallarda, muy gallarda. her­
»mosa, muy hermosa era la palmera de Abú-beker.

. ,

(1) Voz equivalente á hijo de ~adáver corrompido de animal.
(2) Castigo reservado á los judíos, segun el Koran.
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»Con sus hojas tejía graciosos collares para la
»gargantadeAzelma; con su fruto apagabaelham-
)bre y -la sed; á su .t ronco ataba .las bridas del potro
»berberísoo. La palmera era el consuelo' de Abu-be­
»ker: lagloria .de sus ojos, despues de Azelma; el .
»alímento de su orgullo, despuesdel potro berbe­
»rísco.

»Alta, muy.alta , gallarda; muy gallarda, her­
»mosa, muy hermosa erala palmera de Abu-beker.

»Un dia, infausto día , víníeron los árabes, los
»maldítos ladrones que Alah ha ,criado para castigo
»de los fieles. Abu-heker es bravo, suyatagan tiene
»buen filo, su espingarda tiene buen cañon; pero
»ellos eranmuchos'y élera sólo. Abu-beker montó
»en él potro y huyó con 'Azelma, dejando abandona­
»aas su palmera y su choza. Los árabes corrieron de-
»trás ae .Abu-beker; ~ pero ellpotr.o .berOeriscoJICorria y Generalife
»rriás,qu'e l os caballosae los hijos del (lesiedo. Y los
»malditos ladrones, viendo que el potro corría; cor-

JUl1TJ\ DI»ria Pvolaoa , volaba, tornaron á la choza, 'y la .que-
»maron, y quemaron la palmera. iaquella palmeraque
llera la gloría delos ojos de Abu-beker ; despues de
»Azelma.el alimento de su orgullo, despues del potro
»bel'berisco. . .

»Se fueron los árabes, y Abu-beker volvíó : pero
»ya no estaba su choza, ya no daba hojas ni fruto su
»palmera, ya no podia apagar la sed y el hambre,

, »ya no podía tejer graciosos collares para la garganta
»de su amada; ni atar las bridas dé su potro al triste
»cadáverdel árbol del Señor. .

»¿Qué hará Abu-beker? ¿Qué liará sin su consuelo?
"Llorar, llorar en el regazo de Azelma,
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»Alta, muy alta, gallarda, muy -gallarda, hermo­
lisa, muy hermosa era la palmera de Abu-beker.

«Tu cántaro y mis lágrimas. _

»Poragua vasá la fuente,
lino más á la fuente vayas,
»que para nénar tu cántaro
_JIte sobrará con mis' lágrimas.

»Lágrimas quede mis ojos _
nla negra fortuna arranca,
»desdeque te vi una tarde
»yendo á la fuente por agua.

»Agua para mí maldita,
»tarde para mí menguada:
»[malhayan cántaroy fuente, _
-s D;lis lágrimas malliay,an!!, Ihamo a -,Ge el

E E E
-Señor;-me dijo Mohamed despues de-leerme sus

composiciones. te quedarás en esta casa:y vivirás con
nosotros.

--:"'Agradezco y acepto tus ofertas, le contesté.
-¿Eres cazador? -
-Sf; tengo gran aficion á las liebres y á los ve-

nados.
-No se trata de eso.
-¿De.unjabalí, quizá?
-Un poco más: de una pantera, Nuestro hermano'

-- menor, que tiene sus ganados al pié del pequeño A.t-
las, ha venido á suplicarnos que le ayudemos en una

- batida contra cierta pantera que le ha comido ya cua­
tro carneros. ¿Quieres venir?
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'- Iré; aunque 'hay alguna diferencia entre cazar
venados y..... ' ,

-No locreas: la pantera es un animal inofensivo.
-¿Inofensivo? '
-:-Sí; ni acomete al hombre ni se atreve á robar' á

cara descubierta. Es una fiera cobarde, tan cobarde. .
que hay ' qu~ acorralada entre muchos para que no
huya. " " , , "

:-:-Mucho me sorprenden tus palabras; yo creí' que
la pantera podia ser temible.

-¿Sabes lo que dice de ella la tradicion árabe?
' - No. _ .
. "':"'Pues escucha: «En la época en que los animales,

»hablaban, una banda de veinte leones, que veníadel
lldesier'to, se present6 á laentrada de 'una selva ha- ­
II bitada por gran número de'panteras. Estas enviaron
» á los forasteros un representante,aque volvi6 ~mani- Ge
»féstando la .resolucion defi¡{itiva de los leones, á,

b»saber : ~ue convinien,do'á sus intereses laposesio~ de ,
))la selva, estaban decididos á ocuparla, quedando las "
»panteras en libertad ' de defenderse 6 de abandonar
»el campo, segun fuese su gusto. Las señoraspaute- ­
»ras, Indígnadas, como era natural, respondieron que '
»ántes que abandonarlo que les pertenecia, sueum- ­
»bírían todas como valientes. Y cuenta la tradícíon,
"que cuando las panteras se . preparaban á sostener
»una lucha her6ica, un s610 rugido, dado á la vez
»por los veinte leones, las puso en precipitada y ver- .
»gonzosa fuga. Desde 'aquell a época la pantera huye
»del leon en 't odas partes, .y ha .perdido completa­
»mente la fuerza moral,tanto para el hombre, como
»para las fieras ,de alguna ímportancía. . '

2 '
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.~Admito la tradícíon, dije ,sonríendo: pero no me
," ne garás que ese animal inofensivo pone en cuidado'

á tu hermano yle arrebata sus carneros.
, ~Sí, replicó Mohamed; la pantera .tiene hermosas

garras y magníficos dientes, pero es,demasiado ,' ti­
mida; y aunque á veces ataca alchacal y ,al jabalí,
casi siempre se contenta con una perdiz, con un car-
nero ó con una liebre. .

"- Pues bien, iré á verla con mis propios ojOs. : '
Quedó arreglada la partida para el dia siguiente.

Despues de una modesta colacion, .en la que no es­
caseaba el indispensable kous-kous nos acostamos, .
dejando las armas dispuestas.

Eran las .síete de la mañana cuando llegamos al '
aduar ' del hermano de Mohamed. Ocho cazadores,

___armaaos todos de carabinas, nos esperaban, ypartí-
mas inmediatamente hacia" elJ sitio en que debiáJene r21
darse la batida. J " " DE, ' ' .i

-¿Por qué buscamos á la pantera en pleno dia?,
pregunté á Mohamed; ¿no es por la , noche .cuando.

. debe atacársela? "
~:No, me respondió; la pantera, si alguna vez hace

frente al hombre, es de dia; por la noche huye siem­
pre, y es muy dificil conseguir que se ponga á tiro.

Ibamos -á llegar al punto en que los cazadores
pensaban dar principio á la batida, cuando el que
marchaba delante se detuvo, hizo una seña y per­
maneció inmóvil.

-¿Qu.é pasa?, pregunté.
~Que está ahí la pantera. r

No negaré que la noticia de la proximidad del
enemigo me causó alguna impresiono Para los que
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sólo hemos visto á ciertos animales detrás de los
hierros de una jáula. . su encuentro en campo raso
impresiona bastante.

A otra señal del primer cazador, todos nos ocul­
tamos detrás de unos árboles_. ,Un minuto después,
.como á cuarenta pasos de nosotros, apareció la pan­
tera. Era muy hermosa., y tan grande como una
leona de dos años, quees la mayor magnitud de los
Individuos de su raza en toda el Africa. Avanzaba '
paso á paso,con suma precaucíon, fija la vista en un
objeto que se movía junto á una piedra. Observando
el objeto 'vimos que era . un puerco-espin, animal ·
perseguido por la pantera con terrible encarniza-
miento. El puerco-espín, cubierto de puas largas,
fuertes Y.: agudas, no tiene más punto vulnerable que
la cabeza; ésta es muy' pequeña, y apénas se oye el ~

menor ruido, qRlda Jcult anoajó la co~aza"de p~asY Generalife
~ue se erizan y presentan un escudo impenefra,ble.
Mas la paciencia y la astucia de la pantera, compa-

{ rabIes s610 á las del gato, triunfan de estos-ínconve­
níentes, porque acechando á su víctima dias enteros,
aguarda la ocasíon, y con la rapidez del rayo arranca
de un golpe la cabeza del puerco-espín ántes de que
éste haya visto á su enemigo. Tal fué el espectáculo
que presenciamos, después de diez minutos. de ace­
cho, pero la historia del puerco-espín tuvo su epí­
logo: al mismo tiempo que la pantera daba el golpe
de muerte á su presa, sonó un tiro , 'y la bala de la
carabína de, Mohamed penetró en la frente ' de la
fiera cazadora que cayó para no levantarse más.

- Ya no comerás mis carneros, dijo ñlósóñcamente
el ..hermano menor de Mohamed.
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R.ecogimos el cadáver y" tornamos al aduar. T0-,
dos felicitaron á Mohamed por su buena puntería, y
'ent6nces supe que mi nuevo amigo era el primer ti­
rador de la comarca.

Pregunté á los cazadores si no "empleaban .ot ros
medios para cazar' la pantera, y me "esplícaron ' el
siguiente, que es muy usado y~e éxito muy se­
guro.

. Cuando, la pantera arrebata un carnero de un
"aduar, despues ,de satisfacer su apetíto, cuelga
los restos de su presa entre dos de las últimas
ramasdel árbol 'más alto ymás -frondoso que hay
cerca de su guarida, pues este es :el único medio
de evitar la voracidad de las hienas y los ,ch'acales
que andan siempre "á caza de gangas. Hallado el ár- ­
bol en cuestion, lo cual no es difícil si se observan " ,

"on I "0 I ~- r ' re e allas operaciones de la pantera en los días sigui~ntes u
al en que se h~ya verificauo el i ODO, se colocan fi. su .
ínmedíacíon algunos trozos pequeños de carnero, re~

novando' el cebo :á medida que va siendo con-
sumido por la 'fiera ladrona. Cuando ésta adquiere la
confianza de la impunidad, 6 sea .cuando ya 'se ha .
regalado con, algunos pedazos de su carne favorita,
se pone en el mismo sitio un trozo que no exceda del
tamaño del puño de un hombre, se le atraviesa con
'varios hilos cuyos cabos están sujetos al fiador de
otros"tantos "fusiles, y éstos ; montados 'y apuntados

. e1;1 direccion del cebo, se atan fuertemente á pique-
.tes clavados en tierra ;cúbrese todo con .ramas y
piedras dejando fuera el trozo de carne, y el cazador
puede esperar tranquilamente dentro de su choza, .

, seguro de' oir durante la pr?xima .noche la detonacíon
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producida por su batería, que será. el anuncio de la
muerte de la pantera.

Pero los buenos cazadores desdeñan este medio
y prefieren la bala.

Llegados al aduar, .el hermano menor de Moha­
med nos invitó á pasar algunos días en su compañía.
Aceptamos, y hasta-hoy no hemos vuelto á Tetuan.

Son las ocho de la noche, y cierro este libro mal
llamado Diario, al mismo tiempo que la a:í"del
muezin (sacerdote) llama á los fieles á oracíon,
desde lo alto de la torre de la mezquí a príncípal.



'CAPÍTULO IJI.

La guerra.-Ejército marroqui.-Amazirgas y
schelloks.-Ben-Ahuda.~Unjuego de fantasía.

,. ~ r ·

Tetuan, 12' de Setiembre.

Un acontecimiento inesperado viene á sacar á.
los marroquíes de su habitual indolencia y me hace
concebir esperanzas de realizar mi evas íon-. Háblase
mucho de una inmediata guerra entre España y '
Marruecos. Los.m?ros se agftan, y coment~DJas a~ul-~e_ p

tadas noticias gue llegan del S~rrallo. Parece que las '
tropas españolas liaJ?-atacado á los ae Angliera; Todo·
marroQuí prepara sus armas : y tos morabitos (1)
exaltan los cerebros de los creyentes maldiciendo á.
los perros cristianos.

Es admirable el carácter musulman: durante la
paz ,sólo se ven por todas partes hombres desocupa­
dos, indiferentes, frios, sentados en la calle, recosta­
dos junto {1 una puerta, bebiendo café, fumando ópío
en largas pipas, ,h aciéndolo todo ~on negligencia,
mirándolo todo con ojos perezosos" sin anímacíon en
las acciones, sin calor en la palabra, sin brio en los
ademanes, sin fuego en Ia pupila, como sombras,

(1) Hombres inspirados, á quienes Dios se revela. '
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como espectros, comocadáveres galvanizados. Perose
pronuncia la palabra «guerra»; se habla de comba­
tes; se aspira el humo de la pólvora, y esasfantas­
mas vivientes se trasforman cual si fuesen movidas
por mágico resorte: ya no hay 'pereza, ya nó hay
frialdad; Ios-encogidos cuerpos se irguen con ñero -Ó,

ademan; se mueven con guerrero continente; 'mues- r

tran con arrogancia -su poderosa' estatura: los ojos
brillan y despiden relámpagos de audácia y de ener­
gía: se crispan las manos buscando el mango .del .

, cuchillo] la culata de la pistola: ' despierta la ser­
piente;ruje el tigre; el leon sacude la melena . Y
cada hombre de aquellos que parecian cadáveres.es ­
un soldado activo, un jinete _infatigable, un tirador
certero; .un enemigo temible, un bravo, un héroe.

~--'Esta mañana me-ha dicho Mohamed: , 'h'" " .~
, -Amigo, se ~cerca 1[Jime<fé(ldo~'bati~IU6~sp~.,.y Generaüte

ñolesnos'atacahó Hoy :1ie visto acercarse á: la barra
JUl1U\ DI del Jelú un skof-al-nar '(1) con bandera roja 'y ama-

rilla; ¿Est'ás dispuesto á seguirnos? ,
-Lo estoy.
~Yo seré jefe de una centuria, porque los parien­

tes que tengo' al inmediato servicio del emperador"
quieren que me dístínga en la guerra.

-¿Tienes'parientes en la: c6rte?
-Sí~ tengo dos: uno es Mula-tai (2), y el otro es el

Mul-el-Jfechuar(3).

(1) Buque de fuego: nombre que dan los morós á los 'buques '
de vapor.

(2) Maestre del té: que gusta los alimentos que se sirven al
emperador. '

(3) . Introductor de embajadores,
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. ' ' .:....:.¿Y crees "que las tropas del emperador podrán '
·resist ir á los españoles? .
,. ' -¡Oh! ,dijo Mohamed sonriendo con 'org ullo, el
-moro tiene buena espingarda,' tiene buen ojo, corazón
valíente y pulso seguro. Y la caballería del empera­
.dor es tan numerosa como las arenas de la mar.
". . Esta poética exageracion no pudo convencerme,
porque lo que sabia acerca de los marroquíes y lo que
ahora veo, me demuestra el lamentable error en que
se halla Mohamed respecto del ejército de su país.

Aunque la poblacíon del imperio de Marruecos
asciende á nueve millones de habitantes, en su ma­
yor parte gente batalladora , difícilmente puede re- .
unir el emperador un ejército de 50.000hombres. La
autoridad imperial es reconocida por 'casi todos ' los

. marroquíes; :bien que algunas tribus le niegan obe- .....'e r
diencia en ciertas ocasiones; ' aae más ,' el Ilrestigiodre- n
ligioso de 'los scJierifes .y el fanatismo (le las masas
contribuy¡en á facilitar la pronta reunion de numero-
sos ejércitos; pero éstos se disu 'elven 'á los poco días,
tanto por la falta de orden, administracion, recursos
.y. disciplina, como por el carácter díS9010 é indepen­
diente de las tribus' voluntarias.

'Como verdadero ejército regular, sólopueden con­
siderarse las ' tropas de nueva' ordenanza, 'Ellffagzén
y El Nizam, y la caballería de los Abid-El-Bojarí.

El Magzén 6 sean los llfagazenis, llamados comun­
mente moros de rey, forman una miÍicia localizada,
compuesta de determinadas familias, en las que todos
los varones son soldados. El Estado -les da sueldo y
-tierras; les exime de oontríbucíones: les gratifica al
.entrar en campaña, y les proporciona algunos serví-
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cios un tanto lucrativos. Su fuerza asciende á unos
27.000 hombres, mitad ínfantes. vmítad jínetes.iar- . .
mados de espingardas, gumías y pistolas. Residen
con preferencia en las grandes ciudades, y obedecen
las 6rdenes de los bajas y caídes ; -

El Nizám;espeefede tropa organízadaálaeuro­
pea, con armamento, inglés y jefes renegados, apénas
consta de 2.000 hombres de infantería y 2.()OO de ar­
tillería, quetienen ásu cargo gran numero de cañones.

Los Bojaris son en su mayor parte negros; forman
la guardia del emperador; usan .espíngarda couba­
yoneta, sable-gumía, puñal y pistolas, y ascienden
á qnos ·16.000 hombres. Residen ordinariamente en

. . Mequinez y disfrutan sueldo del Estado y terrenos de
propiedad vitalicia.

---has tronas irregulares 'son constituidas por El · .
G . . ,J ('In¡ 1n1pn :»1 r1e ;=f 111 ;..i m hr, V Generalíte. um, contmgente ' de guerreros 'que caüa' Kalj¡la (5.- . 1

I

ciudad tiene obligacion ae llev.ar «toda empresa que
JUl1TR Dintente el emperador. Esta contríbucíon de sangre se

gradúa arkzon de.uno 6 más hombres por cada casa
6 choza, y para hacerlo efectivo están inscritos en un
registro todos 'los varones aptos para pelear, desde .
los 16 hasta los 60 años. Entre las tropas irregulares
son famosas por su espíritu belicoso las kabilas de
.Anghera, el Riff, Dad-Ras y D!Jebel-l:labib.

.El ejército regular se divide en centurias manda- .
das porel caid-el-mia (cabo de ciento); y cada cen-

. turia se subdivide en · cuatro fracciones iguales al
. mando de cuatro mokaddem (Jefe subalterno). Desde

_. cinco centurias en adelante, los cuerpos de tropas es­
.t án mandados por el caid-el...elf (Jefe superior) . . .

Cada grupo .de 25 hombres tiene un estandarte.
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Si al reunirse un ejército no lo dirige' el empera- :
dor , coloca en su lugar '.al individuo 'de su familia
que le 'merece mayor conñanza, y losbajásconducen
las fuerzas correspondientes á sus provincias.

Separando los 300.000 judíos que hay en Marrue-:
cos; elresto de la poblacion se compone demoras,
árabes, y 'bereberes que ' se dividen en-amaztrgas y '
schelloks: . .

. Los moros, que desempeñan los primeros empleos ;
son los más obedientes, pero son los ménos,

Con los árabes y _berebere~ nunca puede cantal"
el emperador de un modo seguro.

· Los árabes son esencialmente pastores, viven en
tiendas; cambian de domicilio muy á menudo para "......c;._~_

, evitar el despotismo del gobierno, y pagan tarde y
.......--mal un impuesto ter.ritorial; cumpliendo lo _peorrqu,er:;en' 'e' rall'+e

d ' 1 d b L. ¡VI<. U c lil TI -dd I ro • t r , ·~ . 1I

pue en e ' e eroen que se a an· e.sunnms rara
las tropas que pasan por sus adúanas, trigo, carne;

JUnTA nE 1\miel Yi manteca., Todo 10 cual no impide ' que sean '
tan valientes contra los enemigos del emperador como

- hospitalarios con todo el que no les obliga á serlo; ' .
· Los amazírgas.vque pueblan el Riff y la región

. del Atlas hasta 'I'añlet, son bravos, díscolos, orgullo":
sos, astutos é independientes; infatigables en la car­
rera, y tan aficionados á la .caza ,"como á los bienes.
del prójimo. Viven retirados en parajes ínaccesíbles;
no .cultívan más que lo precisamente necesaríovcon
tal de pagar ménos contríbucíon, y comercian con
sus ganadosy.con la miel de abejas.

· Losschelloks, que habitan en los magníficos va­
Hes y ásperas montañas de las cadenas meridionales
del Atlas, son los mayores ladrones y asesinos del
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mundo. Fieros, robustos, .desprecíando elfrío y la
nieve lo mismo que las leyes y. las tropas delgo- ·
bíemo, apénas obedecen "al erpperadorrsaquean .las ..
poblaciones, y cuando son atacados combaten ápí é,
con-arma blanca, y no se rinden nunca.

CaD tales elementos no es posible mantener bíen
organizado 'un ejército numeroso '. La experiencia ha

. demostrado que -cuando un amazirga.6 un schellok
acude á la guerra, se bate cuando quiere y como.',
quiere, hace fuego .míént ras tiene pólvora, y no
abandona la peñaó el árbol que le sirve de parapeto
hasta que .le faltan ras municiones 6 le acometen las '
bayonetas .enemigas. .. . . • .

. . Con motivo de .las notíclas belicosas, el pacífico .
aspecto de 'I'etuan ha cambiado completamente. Los.
armeros traoajan' sin{descanso; entran y salen, van y G I f
vienen multitud de'mordJ~ y. T1JY~~~1 al p~sar p1>r , l~ ~ Y enera I e
calle del Molino, en l á trudería, oí decir con. acento:

JUNT1\ de a~miracion: .
-Ha llegado Ben-Ahuda.
~¿Quién es Ben-Ahuda", pregunté. < .

-¿~o 10sabes? Ben-Ahuda es un héroe, es el con-
suelo del desvalido, es la esperanza del imperio. Con . .
Ben-Ahuda y sus .dos mil jinetes, no tememos al 'es~. :
pañol, porque Alah proteje 'al bueno y la muerte res- .
peta al bravo. . _ '

-Cuéntame algo de Ben-Ahuda,
. -"-Era pobre, y s610 por su ~érito llegó á sesmah» ,

teeeo (1). Buaprendas ysu trabajo le enriquecieron

(1) Comisario de policía que vigila los mercados, tasa el pan
y la carne , instruye sumarias, y seíla~a castigos.
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Yel emperador 'le nombró 'llful'm Kahala (1). Ya
poderoso, fuénombrado Caul-el-elí, y desde entónces
ha empezado á repartir sus rentas entre los pobres.
Todos los dias, despues de la oracíon ,de la mañana,
reune á 'sus puertas un, centenar de .mendígos y les
socorre diciendo: «Los que den limosna noche y dia
»en público ó en secreto, serán recompensados por
»Díos, 'no c'onocerán el temor ni serán afligidos.- /

, »Sí ulguno os tiende la mano, llenádsela : DíosIo
»euenta todo ,» (2)

Pero sus cualidades guerreras valen más que su
corazon: es el primer brazo del ejército: la espada
esgrimida por su mano es el -h uracan de -la muerte:

__~c, uando oprime con sus rodillas los costados de un
corcel árabe sin freno .ni chabir (3)-, puede dar al

.....----inejor 6inete una ventaja de dos tiros de espingarda.
i .Memás, ·e~· trf)~~Cv~cf!Sead!¡' 1il) !aS~I~asal al .éf,Jeneralife

• mino de Tánger y Everás á Ben-:KhriCla y. sus .sol-

JUNTR nr J\n dad~:i~ en efecto, al 'camino de Tánger y vi á los
. soldados de Ben-Ahuda que limpiaban sus armas, '

arreglaban las monturas de sus caballos, ó fumaban
tendidos sobre la yerba; pero su jefe no estaba allí.
Iba á retirarme, cuando me llamó la atención un .
grupo de moros y kabiÍas que contemplaban con ex­
tremo interés ádos amazírgas. Acerquéme y ví que

(1) Maestre del fusil, que lleva las armas del emperador.
(2) Versículos del Koran.
(3) Espuela larga y aguda que Usan los árabes.
(4) Nombre que se dá á los peregriuos que han estado en la

Meca. '
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' se efectuaba un juego de los llamados de fantasía
por los árabes. De estos juegos hay gran variedad:
en unos figura la pólvora como principal agente, 'en .

.otros la ligereza de piernas, la habilidad para alcan­
zar objetos del suelo pasando junto á ellos sobre un­
caballo á galope.y otros muchos ejercíoíos de fuerza
y destreza; pero el que voy á referir es acaso el más. .
original y elmás peligroso. Descalzos los dos con­
tendientes que se disputan el premio ó la cantidad
convenida, eligen padrinos, se separan algunos pa-.
sos, ylos padrinos dan la .señal con una palmada.
Acércanseuno á otro ámbos adversarios manifestando
la mayor confianza y negligencia, y al' .compás de
una canturia intraducible, se mueven, se inclinan,
se entlerezan, se separan y se unen, dando á su flso-.
nomia la mq~resi0I! más dulce, más amablenymás . G .~

amistosa que puede (imagiCJr~~~i- lnqérrle tien?p~Pya Y eneraüte
con un calor que admira~ l os espectadores . empiezan
á apostar dinero y objetos á favor del -luchador que
les parece más diestro: crecen las apuestas, crecen
las pujas, y los indivíduos que causan tal entusiasmo

. continúan uniéndose y separándose, estirándose y
_encogíéndose , con' el mismo aire benévolo y la
misma juguetona sonrisa. De repente; rápido 'como
una bala, uno de los atletas' se lanza al suelo y díríje
á la nuca de su contrario un golpe terrible que ni.
se ve, ni se comprende,'ni se adivina: ¿Es con ·la

.mano? ¿Es -con el cuerpo? ¿Es con la cabeza? No;,-es
con,un talon: la pierna lanzada al aire gira en semi- .
círculo con 'tal fuerza y velocidad que, si ei golpe
no se esquiva, ,no hay parada posible. Pero tan

. rápido como 'el golpe es el movimiento del atacado
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al arrojarse al suelo .dejando . pasar , por, encima
la pierna de' su enemigo..Un segundo después con­
tinúa ,el combate con lacanturia, "la sonrisa Y' la
tranquilidad que comenzó. Multiplícanse las apues­
tas,crece el entusiasmo, los espectadores gritan , se
amenazan, se insultan, aplauden la destreza del uno,
la agilidad del otro, la gracia-de éste, la negligencia '

, de aquel, y los adversarios , 'animándose por grados,
se acercan más Y más , dan pruebas de mayor des­
cuido, de mayor seguridad, se presentan mútua­
mente el pié ,se lo "9esan , y en eljnstante en que
ménos se aguarda dáse otro golpe tan ' terrible como
el primero. Rara vez se pasa .de cuatro golpes: en la
lucha que relato, el segundofuéel decisivo: di6le

.....---el luchador que se habia mantenido á la' defensiva;
...._-su contrario no se' arrojó al suelo con la necesari~ .

rapidez ,recibi6 '~R larrnuca I e1~ talorlazo'T';:>rcay6.enera11fe
com~ si la tierra le. faltara llJajo 'los piés, 'como el

JUNH\ nI J\nt o:o bajo la cuchilla del carnicero ; 'como una ro~~
, caüla desde las nubes. El vencedor puso ,un pie

sobre la espalda del vencido, en señal de victoria,
y se separó para que suadversarío se levantára; pero .
el caido no se levantó; estaba muerto. ¡ Me separé
horrorizado, y viá los espectadores, ébrios de entu­
siasmo, abrazar 'y felicitar al vivo por su golpe ma- ,
ravilloso.

Después supe que estas desgracias son muy fre­
cuentes, y que siempre que para celebrar algun acon­
't ecimiento tienen los árabes juegos de fantasia, resul­
tan dos ó tres muertos, sin que la autoridad castigue

,ni intervenga en tales diversiones.
He visto luchar á los,hombres de mil diversas



SIETE AÑOS, EN ÁFRICA. 35

maneras; he visto morir combatientes en el campo
de -batalla, en desafíos.de todas , clases; pero jamás
pude imaginar que dos hombres sebatiesen á muerte
de un modo tan extraño , con tal aparato de conñan­
za yde sonrisas, y ' sin ódío, sin 'motiv ó,sin más
deseo que el de lucir unahábilidad 6 ganar cuatro
monedas de plata, '

P.e. MonurT]enral de laAlhambra y Generalife
CON5EJERI DECUJ', RA

JUl1TR DI Rnn -l lJC11\ '



CAPITULO IV.

En derrota~-La' apuesta del caballo.-Una ora­
. cion fúnebre.-La venganza de Mohamed.-Un
. guia inespérado. . . . . o -,

Concluiré por conseguir que estos apuntes tengan
forma detodo ménosde Diario. Pero á loménos .escrl­
biré cuando ~l asunto lo merezca, librándome de la .
enojosa ol;>ligacion de apunta~' ~1go diariamente, p,aYf!i e
6 no haya materia digna 'de 'recordarse. ' J

Hace más de cuatro meses ,que no abro este lí-
JUl1 nro. Mis proyectos de evasión se han fustrado uno'

o tras otro , pero ya no pienso en evadirme, gracias á
un apoyo inesperado que me facilita la prosecucíon

o de mi viaje. ' _ , o ,

Me he batido contra 'l os españoles, obligado , por
las circunstancias, .pero siempre he disparado al aire
y mi conciencia está -tranquila.
. Estamos en plena guerra: el generalO'Donnell
ha penetrado en Africa al frente de un ,ej ército de '

, 30~OOO hombres, y de victoria en victoria ha llegado
hasta Montenegron. Los marroquíes se han batido
con bravura, pero s610 han logrado la derrota, por­
que nada puede el valor contra el 6rden y ia díscí-
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plina. Cada dia llegan ' nuevos contingentes de las
, tribus lejanas; cada dia los que llegan de refresco '

animan y exaltan á los derrotados, pero no varía la
suerte de las armas, ni, es posible otra cosa cuando
se quiere triunfar -conuuej ércíto ,que tan pronto
presenta ante el enemigo,veinte .mil hombres como

- quince mil; que comienza el combate con salvaje
energía, y termina'por desbandarse ~' medida que los
soldados se cansan de hacer fuego 6 ,consumen sus
municiones.

. En esta lucha de los africanos hay una cosa más
grande que su desgracia; su fiereza: hay una cosa
más grande que su fiereza; su resígnacíon. Nada les
aterra; nada les abate; el mayor 'desengaño , el más
cruel infortunio s610 consigue arrancar de sus labios
la eterna frase: estaba escrito. Palabras consoladoras,
que unidas al desprfci01del1a-r:riiue~te ,e.inn~td(en los y Generalife
maliometanos, y al carácter ;[lelicoso Yo audáz de los
hijos de Afríca, hacen del moro el más terrible

JUNTR ,guerrero1de la tierra. si á estas circunstancias aCOID­
pañára la instruccion militar, el 6rden y la díscíplíua,
los ejércitos de Europa se desharian al choque de las
huestes africanas, como una nube de polvo al empuje
del huracan.

Mohamed ysus hermanos figuran entre los 'guer­
reros que más se han distinguido. Siempre en pri­
mera línea, han paseado á caballo delante del ene­
migo, luciendo su marcial gentileza, tirando y re­
cogiendo la espingarda, agitando el albornoz y apos­
trofando á los españoles con multitud de injuriosos
epítetos .

. La bandera de Mohamed era la primera que apa­
3



38"' BlBLlÓTECA DE INSTRUCCION "Y RECREO.

-recía ,en las guerrillas; los primeros : disparos' ,han '
'sido los de sus hermanos. .uno de éstos.el menor. ios-'
tentaba con orgullo un poncho y .un. pantalón cogi-.

.dos al enemigo.
Hace ocho días, el toker (1) de Beníder disputaba '

acaloradamente con el hermano menor de Mohamed.
Jact~base el primero de haber arrebatado.á los espa- .
ñoles un caballo,' y el segundo aseguraba que era
capáz de hacerIo mismo. Agrióse la .dísputa : eo- '
menzar~n las injurias y siguieron las amenazas, con­
cluyendo .el hermano de Mohamed por comprome-

, terse á traer un caballo del campo enemigo y el ta-
ker i: pagar á su contrincante ocho budjús.(2), si salia
airoso de,su compromiso. "

Este fin de reyerta es muy com ún entre los moros J

~--y.. los árabes. Despues de insultarse y amenazarse
en todos los tonOs, termiJfa1l 2p'0~ apostal~Iali01qu~ene a fe
les obligue {J, demostrar aquelia cualidad! (le que uno

JUNU\ "1 J\nde ellos se jactára; y por regla general, no riñen sino ,
cuanao media un interés ó un ' sentimiento de mú­
tua animadversion.El punto de honor, ese fantasma '
que trastorna las cabezas de los hombres civilizados
y les haée batirse á -sangre fria sin motivo ni deseo,
no se conoce mitre los hijos de Mahoma. "El moro y
el árabe matan por ' 6dio de familia, 'por venganza,
por dinero, por un po~o de pólvora, pero nunca por
el honor. Esta palabra es para ellos lo que debia ser
para nosotros: una palabra inútil. _

Convínose en que aquella misma noche- debía

(1) S ábio que sabe leer y escribir:
(2) ' Moneda de plata que vale unos siete reales.

) "
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traerse elcaballo: y para evitar toda disputa respec­
tode la procedencia del animal robado, el taker y yo
debíamos acompañar al hermano de Mohamed hasta
muy cerca del campo enemigo. "

Así se hízovapénas llegó la noche :yyo, con la
esperanza de evadirme, animé al toke: para que 'nos

. acercáramos á los españoles todo lo posible.
Las tropas del ejército expedicionario estaban

acampadas 'al pié de Montenegron, y las tiendas de
la infantería llegaban h~sta la orilla del mar.

Siguiendo la línea de la playa, nos .acercamos
cautelosamente, y pronto estuvimos á veinte pasos de

.las ·t rincheras. -Era profunda -la oscuridad, y elher- .
mano deMohamed, arrastrándose como una serpien- _
té, Rudo entrar en el campamento sin que los ceutí- .

-nelas le divisáranr r . ' o f" I d " 1-' A h - ,G .~
, -¿Ha pasadot, me p'rQ~t.hrró~ elatak~ cco fi[bl~a y . en,erallle

emocion.. ( . . DE L RA -
JUl1 l\ DI ~Sí,le contesté. Escuchemos. . ,

, Diez minutos despues, en el centro de un grupo _
-de ,tiendas, se oyeron voces; luego gritos de «jun .

morol» «jahival », pasos precipitados, carreras, y por
firi dos tiros de fusil.

Luego, nada se oyó. El taker me estrechó la ma­
no y dijo:

-No vuelve.
, -Volvamos nosotros, dije.

y era talla turbacíon producida en el taker por
la alegría de haber sal~ado sus ocho bttdjús, que aun­
queen aquel instante le hubiese abandonado, no ha­
bria advertido mi ausencia.

¿Por qué no , me fugué? Si he de decirlo franca-
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mente, porque :t uve',miedo'-Compréndí que mi ' traje
y la ocasionno eran lo más á propósito para .evitar
una bala española ántes de poder pronunciar una sí- .
laba: y cie no entrar ínmedíatameate en el campa­
mento, me exponía á ser cogidopor .los moros y á '
sufrir un castigo terrible ~

.' Volvimos al aduar. En toda la noche DO pareció el
hermano de Mohamedc.Al dia siguiente, un espía que
acababa de dejar el campo enemigo, nos refirió la
trágica muerte del desdichado moro..El mismo Mo-
hamed leInstó á que la refiriera. _ _

- Yo he presenciado la desgracia, dijo el espía; 'yo
le ví entrar; llevaba el poncho y elpantalon de los
españoles, los. zuecos .y el sable..f\.nduvo de aquí
nara allí buscando los caballos, hasta que víó uno

"'---que llevaba l!n soldado. nSe,..,acerc6 ,á ' él animoso" y eneralíte
, h d . /... 1 1 1.:. . ~ led··dl t r« lrl r ~ c1 v U 11 I

ec an o mano (1. a nnua lJO , en espano :'«uame». . .
El soldado se le quedó mirando; esto ' re Hizo"perder .

JUnT ' -1 1\ la sere~idad; saltósobre el caballo,tir6 del sable y
huyó con su presa. Pero el camino estaba obstruido
por las tiendas y por multitud de zarzas y arrayanes,
El soldado lesigui6 gritando: «jal .ladron»]: salieron
de las tiendas nuevos enemigos, hubo' uno que dijo:
«jun morot-ry él, cada vez más aturdido, secubri6
la cabeza con la esclavina del poncho; comenzó á
'esgrimir el sable, y en lugar de tomar el camino de
la playa, se Interné en el campamerito. Al cabo de
'algunos instantescayó herido de muerte con . dos
balas 'en la cabeza.

-¿Hay más?, dijo Mohamed con mí .acento sin-
gular. ,

-Esta mañana, continuó el espía, han paseado su
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.cadáver en una /camilla por todo el ,campo español.
~·¿Sabes 'en qué sitio le han enterrado?

' - Lo"ignoro. " , ,
Mohamed se quedó un momento pensativo sin

manifestar la menor emoción. Después me hizo seña
de que le siguiera y salió del 'aduar . Subimos : á una
colina desde la que se dominaba el campamento ene-
migo,'yMohamed se detuvo. . e '

, --'-Escucha, me dijo; te traigo para que seas tes­
tigo de mi promesa y paraque me escupas ,al rostro
si no la cumplo. ¿Lo harás? .

-Lo haré. , '
.Y exténdiend~ los brazos .h ácía las tiendas espa-

ñolas, exclamó con salvaje enerjia: o

~jHermano!, tú eras valiente, tú eras leal, tú eras
generoso; tú fuiste bravo entre los bravos, noble en- ' ,
tre los nobles, audáz entn los '~nrdac~Jcrey'e6te eh-1 YGeneral/fe
tre los creyentes que siguen el camino recto 'O).

ni . ']U brazo era poderoso, tu. frente ' altiva, clara tu
inteligencia, indomable tu voluntad, , ,

Ya, sin tf,¿qué hará tu sable ' corvo', tantas ve­
-ces teñido en sangre cristiana? ¿Qué hará tu gumia?

¿Qué hará tu yatagán? '
¿Qué mano disparará tu espingarda; terror delene­

migo? ¿Qué jinete guiará tú ' caballo, envidia de los
hijos del desierto?

¿Dónde estás, hermano? ,
Responded, aguas -dé la, mar, polvo' de la tierra,

niebla de las nubes; ¿dónde está el potente, el in­
cansable, el ,batallador?

(1) Camino recto llaman los, moros .al Islamismo.
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"-,-¿Qué mano cubrirá su tumba? ¿Qué pariente guar-,
dará sus cenizas? ¿Qué guerrero detendrá su mirada '
y su pensamiento ante el cadáver del guerrero de
Dyebel-Habib? -
, [Maldícíon sobre tus matadores! ¡Maldicion sobre ,

el perrocristiano que ha apagado en tu corazon el
soplo de la vida! ¡Caigan sobre la frente de tu asesí­
no tinieblas eternas, horror y espanto}, ¡Qu~ lasIe-.
.g lonea de Eblis (1) le torturen! ¡Que eJ? el diade su .
muerterecoja Malek (2) su 'alma ysu cuerpo! ¡Que
s610 le cobije en la otra vida la negra_sombra del za~

kouns (3)! ¡Que no se aparte de s,us lábios el dar! (4)!
¡Hermano! 'Vuelto el rostro hácia el -sepulcro ' del

profeta, juro , vengarte. Pasa, pues,:, tranquilo á la
morada de los justos, y aguárdame al pié del, árbol,

.......--d~ las l1uríes, en la atm6sfera de eterna ' salud y de
inefable vida." I I " enra .oe ~ amo a Gene

, Dichas estas palabras, me cogi6 ,d~l orazo y ba -;­
Jamas de la colina. Ni hab16 más, ni de sus ojos bro- .
t6 una sola lágrima.

Anteayer, á la una. de la tarde, los marroquíes
atacaron la línea 'enemiga. Mohamed me llam6 y nos ,'
adelantamos hasta llegar muy cerca de los españoles,'; '
Una guerrilla de éstos comenz6 á hostilizamos. Moha­
med, sin cuidar de su propia defensa, apunt6 tranqui­
lamente á un soldado, hizo fuego, y el soldado cayó,

-Uno, 'dijo Mohamed.

JUl1T n

(1) . El ángel caído. 1 , "

(2) Angel que preside los tormentos de los condenados.
(3) Arbol maldito que crece en el fondo de los infiernos.
(í) Fruto áspero y espinoso, destinado á los réprobos. ,
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Cargó su espíngarda. :volvió á 'disparar , y cayó
. otro soldado..
. ~Dos,dijo Mohamed,

Cargó segunda vezv .hfzo fuego, 'y' otro soldado,
mordió el polvo. ' ,
, . ,-Tres. ,
,, : Volvió á cargar" volvió á disparar, y tambien ca­
yó otro español.

-Cuatro, dijo Mohamedcon orgullo.
y alzando los brazos al cielo, exclamó: .

-¡Hermano mio, estás vengado! .
Permaneció un momento en éxtasis, sin cuidarse

.de los proyectiles que llovianá nuestro al rededor; y
.luego, haciéndome seña de quele siguiera, se retiró
.del campo de batalla.Ya era tiempo, porque las bayo­
netas españolas estaban á treinta pasos de nosotros.

. Al t 1 d b P , ,P 1 ;¡rnbr-a::l: .en rar en e a uar o serve que as ropas, e "
Mohamed destílabaíi sangre.

"':""¿Estás herido?, dije á mi amigo deteniéndole., . . . .
~No, murmuró. ' " ( '. .
.- ¿Y; la sangre que hay en tu chilaba?

' ~Déjala correr; esta'ofrenda será grata {i mi po.,. '
bre hermano. . " '

Hasta' bien entrada la noche, no permítié que le:
curára: tenia tres heridas, una de ellas bastante grave. _

Yo salí ileso, pero mi haike había sido agujereado­
por cuatro balas. .

Hoy,despues de hacer la cura á Mohamed, éste .
me ha hecho sentar'á su lado, y me ha dicho:
~Amigo mio; voy á probarte las simpatías que

me mereces, y el aprecio que hago de tu' amistad.
Heleído en tucorazon; sé quena estás contento en-

Ge .ere
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. tre nosotros; viniste al África para ver más de lo que
has visto, para estudiar, para investigar esas cosas
que halagan vuestra inteligencia y que á nosotros
los africanos siempre nos han sido indiferentes. '.Tú
quisieras huir; separarte de mí, en quien s610 ves un r

vigilante más ó ménos cariñoso, y tomar un guia
que se aventurára contigo lejos de mi patria. Pues
bien, escucha: si la suerte de las armas- continúa
siéndonos desfavorable, si Alah eh su infinita gran­
deza dispone que triunfen todavía los guerreros cris­
tianos, si comprendo que 'mi brazo es inútil ~ los mios,
iré contigo lejos de aquí; seré tu guia, tu compañero,
tu amigo, hasta que el tiempo borre de mi corazon .
las huellas profundas que ha impreso en él la muerte
de mi hermano, delser que más queria en el mundo. .

......_-.... Los españoles querrán penetrar en la llanura;
quérrán caer fobre rretúa'ñ1enúe~t~a biuüka1qu'eridá;Gene ra life
pero en la llanura; esperan los dos mil. canallas de

JUNH\ .DI" 1\Ben-Ahuda y los nueve n:il ji~etes boj~rÍs del .her-
mano-d é nuestro emperador. SI los españoles no son
vencidos, si resisten el choque de nuestra caballería,
partiremos juntos. Pero si rehusas mi compañía 6 si
los infieles _son derrotados, parte tu solo; eres libre:
yo te lo fio, huye sin temor: la palabra del creyente es
sagrada: más sagrada aún la del creyente que estre­
cha tu mano y te ha dado asiento en su casa, parte en
su comida, parte tambien en el cariño de su corazon.

No necesito escribir mi respuesta. He jurado á
Mohamed no abandonarle un s6lo instante,· y ébrio
de gozo por tan inesperada ayuda, he .rogado á mi
Dios, el Dios de paz y de misericordia, 'para que en­
vío la corona del triunfo sobre el ejército cristiano.
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, ,

La llanura de Tetuan.~Bataila rehus~da.~VeDta
de un cuehíllo.i--Una taza de cafe en Mascara~~'
El Djelep. ...

Mascara, 20 de Febrero de 1860.

, Límítadaal N. por la cordillera de Cabo-Negro, '
al g ~ por Sierra-Bermeja, al S. por el pequeño Atlas,

........- y.--:al E. por el Mediterráneo" la llanura de Tetuan,
con su .laguna, que álo lejos ' p'~r~~e úu¿t, praqo(, susa ,Ger eralife
huertas salpicadas de olancos caserios; sus matorra-
les ~ su Guad-el-tlelúl presenta un aspecto encanta-

JUl1H\ 'Udor. Besde ciertos puntos , de la lla~ura el golpe de
vista es admirable; por un lado la cordillera de Cabo­
Negro cubierta de . matorrales; arenas junto á la

. playa; aguas ocultas bajo un manto de juncos en la ~

laguna; árboles, flores y cesped en las 'praderas ; el
fuerte Martin, edificio de guerra, y la Aduana, edi­
ficio del comercio; por otro lado Sierra-Bermeja con

, sus rocas desnudas; el Atlas coronado de nieve; un'
rio, casas de recreo escondidas entre naranjos, y una ',
ciudad en lontananza.

El 16 d~ Enero de 1860, un cuerpo 'dé ' ejército
español desembarc6 en las playas de Tetuan, prote­
gido por otros cuerpos colocados en las vertientes de

, Cabo-Negro. Los marroquíes, en grupos numerosos"
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al pié de ,Sierra-Bermeja, esperaban el ataque de los
españoles. Estos descendieron á la llanura, presen- ­
tanda la batalla con una de sus divisiones.

El espectáculo era magnífico : un escuadron de
húsares abria la ' marcha en guerrilla ;seguian dos
regimientos 'de artillería rodada, 'protegidos por cua­

, tro batallones que 'avanzaban formados en cuadro, y
cubrían la retaguardia "dos alas de caballería '. com-
puestas de mil jinetes. .

", Los moros, índecísos , esperaron á la division que.
. continuó adelantando hasta ponerse á tiro de cañon
de los marroquíes.

El silencio era tan profungo que, cuando al Ile-
,gar los húsares cerca de las avanzadas moras, algu­
nos renegados empezaron á insultar á .gritos á los

"'---presidiarios españoles (l),psus voces se o~erolldis-:,..e
tintamente en 'el extremo l opuesto ae la llanura. d J \.J

Viendo el jefe (le la Clivision que los moros no­
atacaban, mandó romper el fuego á la guerrilla- de
caballería, y despues álaartillería. Entonces varió el .
espectáculo. Los jinetes marroquíes .. acosados por­
una lluvia de granadas, emprendieron la fuga. La

- dívísíon continué avanzando; siguió el fuego ,y las
huestes moras corrieron á refugiarse en las vertientes
de Sierra-Bermeja, sin intentar el menor ataque
contra los españoles. Estos, después de desalojar á .
sus enemigos de las primeras posiciones, se retiraron
con el mayor órden, La batalla: no fué aceptada, y

(1) El ejército español llevo á la guerra de Africa un cuerpo
de presidiarios armados . Estos eran para los moros y renegados

..objeto de los mayores in~ultos.
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la , famosa caballería marroquí perdió completa-­
mente su crédito.

Mohaméd, que repuesto un tanto ,de sus heridas,
gracias :i las yerbas de cierto morabito, lo habia pre- _
senciado todo' desde la torre Geleli, , miró , al cielo
con amargura, ,y me dijo:
~Estaba escrito. Seré tu 'guía. ' '

1 , ' -Aquella misma noche abandonamos el campa­
mento moro,' y al dia siguiente salimos de Te- '_
tuan. ", , " , ' .,. .

Fuera ya-de las murallas, Mohamed se detuvo y
miró con curiosidad á ·.unkabila que ,pasaba por­
nuestro lado.

, .
-¿Qué mírasi, dije á Mohamed.

~-~--

:-Miro el.cuchillo que lleva en la faja ese kabila.

1_, - --¿rr,e ag~ad~? pe.,. 'on '~e~ta -de al. ' - ra I Ge P él"
, -Mas fodavia; ,qmero p'osee~lo: ese cuchIllo era :'

de mi hermano.
JUN ' _·.I -Ent6nces te será fácil/recobrarlo. Hablemos al

kabila. .
'- No hagas tal, replic ó Mohamed deteniéndome;

si sabe quetengo grande interés en poseer esa arma, .
pedirá.doble por ella. Déjeme á mi. , '

y acercándose al kabila entabló con él el diálo­
go siguiente: '

- ,Buencuchillo llevas. ¿De dónde?
, :-Del 'campo fué. . / ,

":-¿Le cogiste?
-Cogíle.
---:-Bien podrás coger otro.
-Bien podré. .
-Mi yatagan es prenda de príncipe; la hojaes' de



\.Jen

v:

:¡!

48 BIBLIOTECA DE'INSTRUCCION y RECREO. '

Damasco, la-vaina de tafilete y 'plata, el mango de I

marfil y oro. Vélo. .
- ~Tu yatagan es hermoso, es fino; pero kabila no

cambia el cuchillo. ' .
-¿Yéndelo, pues?
-¡Ah! ¿Tú lo compras?
-No, si lo ·est imas.
-Habla.
-Ya hablé.
-¿Como cuánto?

. -Buena pistola tengo; mira, cañón de Te­
.t uan, llave berberisca, madera fuerte y anillos ' de
bronce.

~~- - -Buena pistola tienes.
· -¿No cambia kabila?

......._,--. -No cambia.
-A dios. . .
-A dios.

-nJ\~A:lah te proteja.
~Oye. .

- ~¿Llámas? \
-Rabila vende.
-¿Cuánto?
-¿Compras?
- No, si lo .estimas.
-No lo estimo. -

-- P ues dí.
- ¿Moneda española tienes?
-:-Española será;

. -¿Duro?
-Oro.
-¿Duro no?

"
.¡

I .~

'.í ·

1 . di ,tz . $.+U.HJJi;. PB.f.t.T%.., ..·..L~~: · ,~é'1i

,
¡
I
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--:.Oro.
-Habla,_pues. . ,

, .Mohamed sacó una moneda española de cinco
duros, y la presentó al kabila.Éste la miró con des­
confianza, y no dijo nada. Entónccssacó .Mohamed
cuatro napoleones. 'Los ojos del kabíla brillaron ím- '
perceptiblemente, y tampoco dijo nada.

-Adios, .díjo Mohamed y ocultó los ' napoleones
dentro de la 'mano. .

-Cuchillo tíenesr.díjo el kabila tocando la mano
de Mohamed. Éste l~ díó las 'cuatro monedas de pla­
ta y recibió el cuchillo.

-·Alah te guíe.
- Alah te acompañe. .
y el kabila se separó denosoteos con aire satis- .

fecho. ' '. ' . ... . .'
r: I e r o ' H" - a Gene al- Mohamed me asegu~ó que, tratado el 'asunto de J l ' . .

otra manera, elkabíla no liu1::Hese 'Vendido el cuchi-
llo sino á doble ó triple precio. •

-¿Por qué ha tomado los cuatro napoleones y ha
despreciado la moneda de cinco duros", dije. '

-Porque casi todos los moros prefieren la plata,
y temen que ,las monedas de oro no "sean de bue­

. na-ley.
Emprendimos la marcha hácia esta poblacion, .

donde Mohamed tiene un pariente, y despu és de de­
tenernos en Tlemcen (Tremecen), entramos anteayer
en Mascara, Mohamed, que traía sobre si todo su oro
y sus mejores armas, regaló á su pariente un pre­
cioso puñal. Este obsequio fué lo bastante para que
el viejo Ben-Allal nos recibiera con grande alegria.
Inmediatamente nos invitó , á entrar encasa de ' un
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l.tl..· ':·.•..., '!I'.. (:ao~adjí (1). Sirviéro~mos tazas- de espeso· café en-
.dulzado con azúcar morena (2); Y dernasiado abun-

li dante en heces, segun el gusto árabe.
[/: Mientras bebíamos el negro líquido, observé á los

1, . •,. :• .•. :.'. .'que.nos rodeaban. Se~tados en.eÍ suelo. con las'
piernas cruzadas y los hombros apoyados contra la

,{ pared, la taza ' enIasmanos y la pipa éil la boca,

1¡ ,.,•.I. ' , . -cuatro 6 seis árabes dormitaban , bebian y fumaban
: sin descanso. Inmóviles ,mudos, recibiendo el .sol y

':;'\ la sombra con igual índíferencía, sin mirar nada, 'sin

I
asombrarse de nada, más 'que hombres parecian es-

:j ~::~a:O:~;í~: ác~~a~~dfa~':;;::l~o:ie:n:u:::",::~
1':<1Hi arrojaba 'una moneda, la tomaban; pero nunca pedían
V . Y 'nunca daban las gracias, porque el árábees el
r·¡: mendigo más soberbio. ' . Id' '-Ih ' ~h' " G' ' I'~;,1 , ' •, . , () mp.r.t.::t e ::1 ;:¡m r;:¡ V enea 11'
!ií . ¿QUIen, al ver á es~as óñát ufas m,aolentes y pere- .
:jl zosas, que no hacen naaa, ha de imaginar que son ' '
" 1 .

;ilJUNIRD[ .~ canaces de hacerlo todo? . . '
:.1' ¿Quién ha de creer que 'al olor de la pólvora estosI'! _ .. . .
!,I mismos hombres se levantan de un salto, se endere-
¡¡ zan, montan á caballo y se lanzan al pillaje y al sa~

:1' queo, noche y dia, sin trégua ni descanso, quemando,
;1" arrasando, corno si el espíritu de ladestruccion y del
! ~ : esterminio volára á la par de sus corceles?
it Cada vez me admira más el carácter especial,
!i - sui generis, único de los musulmanes. Su estoicismo,
jj' su fríaldad , su audácia, no admíten icomparaclon.
;1' Hay algo grande, algo extraordinario en este carác-

:1

[I) Cafetero.
,<2) . Los moros no usan en el café ,la azúcar refinada.

i
, i '
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(1) Ochavos morunos. -
(2) Jefe de los negros dispersos en los estados berberiscos. '
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ter,mezcla estraña de _lo sublime y de lo abyecto. '
de la inteligencia más' reñnada y del idiotismo más '

, absoluto.
, .Enterado Ben-Allal dé mis propósitos y de mi

deseo de verloy observarlo todo, me dijo si quería. . '
asistir,al Djelep. ' ' ,

-¿Qué es.el Djelep?, ·pregunt~ . ,

-Sígueme y lo sabrás. -
.Guí óme el anciano y me hízo entrar , en una casa

sítuadaen medio de la poblac íon.rAl mismo tiempo
que nosotros, entró un negro á quien un kabila, sen- "
tadó ála puerta de 'la casa señaló ' con la punta de
un palo una esterilla que había en el suelo. El negro
arrojó sobre la estera algunos musunas (1), y pasó ,
adelante. ' Seguímosle, cruzamos un corredor, levan-o .'
tamos una cortina .rcja y salimos á un pátio rodeado J

de columnas quesosteni~n una::galería superior. En1 y General f ¡l
ella habia algunas mujeres cubiertas con , argos ve- ' :'¡
los. Al niverdelpiso del patio, en otra galería ador-, J

IR nadá con almohadones yesteras, recostado sobre un if

lecho de cojines yrodeado de los principales indi- p
, , ' , " ,. , \.1
' ví~uos de su tribu, estaba el Kaítlausfan (2). Sobre , ,':¡
su cabeza, á manera de dosel, cuatro bandas verdes, ' ,¡

, rojas yamaríllas le ocultaban 'á .medias ,entre' sus n
pliegues. El Kaitlausfan era un anciano de imponen- 'n
temirada, y vestia un traJe blanco bordado ' de oro. 1/
Despues de saludarle, Ben-Allal y yo nos sentamos ' i' ~:

t~ .;
detrás de él. , , ' _ . ' r:

Reinaba en aquel sitio el silencio más respetuoso. -¡)1
t:
\1
¡)
Un:.\
1:

J

::- 1



(1) Tribu cafre.
(2) Raza de los cafres rojos.
(3) Panderetas.
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, Acababa de anochecer, y dos teas alumbraban ,la es­
cena. En ' medio del patio , cuyas baldosas estaban
regadas y perfumadas, veíase una estuñlla sostenída
por un alto trípode, de donde se exhalaba una ligera
columna de humo blanquecino y un -olor fuerte y
ácre. Dos viejos, hombrey mujer, puestas las manos
sobre las rodillas y la barba sobre las manos , 'des-
cansaban acurrucados junto al trípode. . .

Alaparecer el negro en el pátio, las mujeres situa­
das en la galería superior lanzaron tres veces el grito
peculiar de todas sus ceremonias: ¡YÚ! ¡Yú! ¡Yú! ¡¡

El negro se acercó al kaitlaus{an. . . ' . .U
-¿Qué quíeresl. rpreguntd 'el jefe. ' . . ' ¡l'
-Quiero conocer lo futuro y sacrificar al Djelep. - ~

......._.-~. -¿Quién eres? . " . . ,

-Soy Yake, del kraal (1) de Gaika (2). . , .
-¿Para qué 9.uiege~lleer eh lo porvenir?l m bra yGenerallf.
-Para venganne (le un enemigo . a quien no

nconozco. ' . ' .
Elliaitlausfan se incorporó sobre un codo, señaló

con un gesto á Yakeel centro del pátio é hizo una
señal de inteligencia á uno de los que le rodeaban.

Yake se adelantó hácia eltrípode, y los dos viejos
se levantaron para recibirle. Al mismo tiempo, apare­
cieron en 11n ángulo de la galería veinte músicos que
empezaron á templar sus instrumentos, que eran
clarinetes, timbales, oboes, bocinas hechas con astas
de toro ,y zingani (3) .c,on cascabeles. Todos ·los

: ~.. :
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(1) Esencia.

.(2) Madera. . _ . .
(3) Manto largo. . .

. (4) Secta del morabito Moh amet-ben-Aisa. :
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músicos eran negros, depura raza congoleña, hom­
bres de mediana estatura, cara ancha, alegre; bonda­
dosa, yfenían las orejas -y los dedos cubiertos de .

.grandes anillos. A. tina señal de su jefe, se formaron
en tres filas compactas. . l'!

Los viejos de la estufilla, 'que puedo llamar sa-, l.:.....:.:.
crificadores, condujeron áYakehastaponerle debajo '
de una de las teas, y le desnudaron en parte, dejando

descubierta ·la mitad superior ' de' su cuerpo. Ofre- ) , . ·1...••·::...·.,

cíéronle una vasija llena ' de sangre de gallina con .
la cual se frotó los brazos ylas artículacíonea Des- .
pues los .sacr íñcadores sacaron de la estufilla un poco ' .
de la .mezcla formada' por una infusion de 'benjuí; :
goma arábiga, sambel (1) ~ calari (2f, dejárorila .en- '.
friar y perfumaron con ella las espaldas y la cabeza .

delynegro. 'fi' d' P r .;, ('}n. rmpr,J~j' 1é \3 Albh~mhra y Generallf
a purl ca o, p,usIeron e .soore os 110m ros un ' .

cafian (3) lleno de cascabeles! una faja en la cíntura . .
~ un gor!O en la cabeza, ambas cosas cuajadas de : ·
cOIlchas marinas que producian al menor movimiento

.del cuerpo un ruido discordarite. _
: Concluido de vestir el ' iniciado, apartáronse los

sacriñcadorea y empezaron á ejecutar una danza len­
ta, invitándole á qué los imitase.'Los músicos comen­
zaron una tocata de mesurado compás, y Yake .
ejecutó los primeros pasos de un baile 'militar se- .

.mejante al de los antiguos griegos, y que los aisaui(4)
llaman zikr.

JU 'IR
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Muy 1liego .los oboesy clarinetes' apresuraron el
compás, y el bombo y los ' timbales animaron con
redoblados golpes los sones monótonos de la orquesta. .
Los sacrificadores dejaron 'de bailar y siguídsólo el
negro.

. Excitado por las primeras cadencias de la música
.y animado por el movimiento de SUE¡ primeras actí - "
tudes, Yake despleg6 gradualmente las fuerzas y la
elastícídad de sus miembros. Dejé de "serinjciado
para tomar el carácter de poseido : su rostro se ílumínó
con expresion índeñníble, sus ojos brillaron con luz '
fosforescente y crujieron sus artículacíones á impulso
48 fuertes sacudímíentos. Los músicos aceleraron el
compás, zumbaron las' panderetas co~ ronco estrépito
y las mujeresatronaron el espacio con agudos gritos . .

......_-Ba danza acompasada y cadenciosa 's e trasformó en
evoluciones aceleradas,' s~it5s prodigiososey espa]1.f::en p r
tosas .convulsiones. D~ orquesta, exaltaa.a por ' la
vivacidad del compás y por la vertiginosa rapidez de
los movimientos del .bailarin, producia un ruido in-
fernal. Cubiertos de sudor los músicos .golpeaban
como energúmenos las panderetas, el bombo y los
timbales, acompañando 'sus porrazos con enormes
suspiros; yal estrépito de esta música salvaje, acom- '
pañada por el ruido de los cascabeles y de las conchas
del traje del negro, y de los gritos de éste; ya'pene­
trantes, ya roncos, los hombres de la galería baja en~
tonaron un coro verdaderamente monstruoso. '

Yake se manifestaba infátigable; desarrollaba en
el torbellino de su ejercicio todos los recursos, toda
la elasticidad de su naturaleza varonil; la risa con­
vulsiva que extremecia sus lábíosvdejaba descu-

¡ :
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bíertos susblancos y afllado's dientes; sus piés pare- '
cían no tocar' al suelo; con los' puños cerrados, se,

, I

golpeaba ' incesantemente- el pecho y las 'piernas,y
, braceaba y pataleaba como 11n epiléptico.

Los ' saoriñcadores se ' acercaron al 'poseid? y le
'ent regaron'un yatagán .y mi puñal. Al tornar estas
armas :' el frenesí del negroTlegó al paroxismo 'del

' furor . Rechinó los dientes ' con rabia 'y se precipitó
con saltos desordenados hácia todos los ángulos del
.pat ío, rugiendo como mi tigre, gritando como un
endemoniado; hiriendo al aire ,con tajos y reveses
y amenazando á todos los testigos 'de: esta escena.

, Los kabilas se:mostraban cada vez más satisfe-
, chos del espectáculo, y apenas podian~oIiterierse en
su sitio. La orquesta imitaba todas las fases de la lo-
cura del cafre, rugíendo .y aullando rcomo él é ímí­
tándole en sus horriblescopt9rsiones: " ~ arrb a ./~e

Al cabo, de una hora ',defrenéticos ejercicios,
Yake, endído, jadeante y perdida la 'razon, cayó de

_ golpe alsueio como atacado , de -apoplegía fulmi-
nante. ' ,

, -
Uno de los kabílas se le acercó con paso lento, se ,

inclinó sobre él, besó sus manos y sus píés con reli- ­
gioso respeto, y comenzó á bailar en su derredor. '

Entónces la orquesta cesó de atronar el aire con
sus desordenados acordes, y ejecutó una tocata lás.;.

' t imera, 'en la cual los oboes llevaban la voz con
sonido melancólico. '

'De improviso, levántase el negro, retrocede dan­
" do un salto enorme, y luego, exhalando un grito fe­

roz, se precípítasobre el kabila, le derriba en' tierra.
y pugna por ahogarle' entre sus "brazos. '

n~, : 1

. ' ;
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Esta es la señal para renovar la ' pasada escena:
la orquesta vuelve á sii estrépito, la asamblea exha­
lagritos de loco entusiasmo, envidiando la suerte de
los poseidos que entre los golpes de su . bárbaraIu­
cha se comunican recíprocamente la ciencia de lo
'porvenir.. ., \ ,

De repente, el kaitlausfan arroja en medio 'del pa- .
tío dos varitas de marfil que ' los poseidos recogen ,
con presteza, y con las cuales ' ejecutan una pauto-

:mima, inventando actitudes y contorsiones nuevas,
,dej ándo.se arrastrar por el vértigo más furioso, hasta '
que destrozados, írnposíbilítados de moverse, caen al
suelo uno sobre otro .como masas inertes.

__~_ Pero ha llegado. el momento de dar todo su ca- ' ' . :j

rácter á la escena; los espectadores de la primera ga- ~j
lería, arrebatados, enloquecidos á la vista ,delesRec-
táculo que tienen delante~ ~~x~itados 'hasta~I deJfrio Gene al ,
por el estrépito, 10s sitlJiaos y el h:orrible bramar de

' la: or.questa, despójense de todo lo que .;puede' emba- : .
'razar sus inov ímíentos, dánse las manos, precípítan­
se en medio del patio, y entre aullidos espantosos
se lanzan como furias á un baile díabólíco, " dando

. vueltas al rededor deloaposeídos,
"Luego rompen el cordón que habian formado, y

dan principio á una lucha de caníbales; se persiguen,
se golpean, se derriban, se pisan, babean ,aullan;
y los músicos, que han reservado para este 'momento
supremo el 'último aliento y vigor. de sus pulmones,
hacen rechinar los instrumentos 'con los:carrillos in­
flados; los ojos fuerade lasórbitas, las venas á punto
de estallar, y rompen las , panderetas hiriéndolas á
puño cerrado. Los gritos lúgubres de las mujer~s, la '
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.luz roja y el humo que difunden las teas, el 'pátaleo
sordo y convulsivo de esta frenética bataola, el es­
tertor de los que caen rendidos por el cansancio, la
confusa mezcla de' aquellos rostros negr<?s, horribles
y desfigurados, de albornoces hechos gírones, de fa­
jas retorcidas, de haíkes manchados de sangre, dan
á esta escena un carácter espantoso que la palabra no
puede expresar.

, El Djelep está á punto de terminarse. Los baila­
rines y los músicos van cayendo uno tras otro sobre
las baldosas del patio:' La eleccion quede hecha en­
tre los poseidos; el ángel de los muertos se les ha ma-
nifestado. Perola fiesta no se da por terminada hasta
que el último músico cae sobre su instrumento, y el

........---ú=:Ol-ti-mo energúmeno rueda sobre los .caidos.
. :Sen-RUal y :yo, que desdeo9.uella fiesta /comenzó

-, á -anunóíarsé habianiosOtomaao I el pfuaente ~artidÓ y
.de refugiarnos en la galería superior" salimos con

:JUl1H\ Dr gran c autela; pero no fuimos solos: al propio tiempo
, . uno de los bailarines se levantó, se cubrió con un

cattan y dejó-la casa. -
Al salir oimos que decia con feroz acento: ,

, - El Djelep me ha iluminado. ¡Ay de mi ene..:
migo! '

Era el negro Yake.
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La Xabilia.-Un baño en Tremecen.-':Canto del
.r iffeño.- Mostagan .- Caza del jabalí.

Mostagan, .1i de Marzo.

Ya accediendo á mis deseos de recorrer prolija­
mente la parte Norte del Afríca, ya por visitar á al-

ogunos parientes o Y o amigos de Mohamed , hemos­
vagado desde Mascara á la o Kabilia, desde la Kabíl ía
á Mostagan. . . . o • •

. '-' ,r G'
Los desfiladeros, ( las gargantas" los vaHes ael en

pequeño Atlas forman ese país llamado la Kabílía,
pais g,uebrado, pintoresco, fértil, y de acceso difícil,
aonde, liuyendo de la civilizacion y de la espadade

• los conquistadores, se han atrincherado loskabilas. ·
Los kabilas son los pueblos aborígenes del Africa

Betentrtonal, que representan á los numidas, primeros o

habitantes del país. Comp6nese la Kabilía de muchas.
tribus independientes entre sí, que se gobiernan . . ~

como cantones 6 como Estados distintos y se agrupan
más 6 ménos segun los intereses del momento, for­
mando ligas ofensivas y defensivas que se llaman
so(f.. (1) Las tribus kabilas se llaman arch; las frac­
ciones de cada tribu ferka, y se designan con el nom-

(1) Fila, línea.
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bre dekaruba, rekhed,areg '(~uslo, venas, etc.), sub­
dívídíéndose á su .vez en dachra (aldeas). "Cada:
dachra tiene un amin .(1) encargado de mantener-el
órden público y d~ hacer respetar las .leyes y' cos­
tumbres. Esta eleccion se verifica por sufragio uníver- ~

sal. La poblacionde la Kabilia es dé 400.000 habitan':'
. tes', los ' más '.laboriosos , los más diestros y ' los "más' .
activos' de todos · los hijos de Africa: explotan con
éxito las minas de hierro, plomo y'cobre que existen '
en 'sus montañas': trabajan con bastante' primor los
metales: labran yataganes rectos llamados tlisas (2),
muy estimados. por los árabes; . forjan con -el hierro
multitud de aperos de labranza; funden balas; fabrican

. pólvora, y se dedican, sobre-todo, á la fabrícacíon de
moneda falsa. La agricultura es mucho más florecien­

.te entre ellos que entre los moros y los árabes: sus
jardines son mo'deIo' de cultivo; cuidan ~o~ g rag ,J

esmero los árboles frutales, el olivo y la viña: abaste­
c'en fi 10sl pueblos de la llanura de aceitunas ', ' dé
aceite, dejaban, de lana y depan de higo, y guardari
con 'sórdida avaricia el producto ' de sus frutos .. En
cuantoácereales, s610 siembran la cantidad necesaria
para su consumo. 'Tienen muchas aves de corral, y
sus mulosy borricos son los mejores y más estimados
de toda Berbería. .

(1) Jefe.
(2) Toman el nombre {lisa de la 'montaña donde están situadas

, las principales fábricas: son unos sables cuya hoja, ancha 'hácia
. la empuñadura, remata en punta muy aguzada . ' Los adornan

con embutidos de laton, y la vaina, que es de madera, la forran
de tafilete rojo.

General fe
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En general, el carácter,del.kablla es feroz, ven­
gativo.y traidor, participando á la vez' de las cualída­
des dominantes en el mahometano de ardiente. fe,
en el agricultor, en ,el índustríal y en el bandido.
Los ,kabilas sonde alta estatura, ' cuerpo enjuto,
nervioso, ágil,' fuerza prodigiosa, aire esbelto ,y
elegante. La forma de ~ su cabeza es casi esféríca. .

, y los rasgos de su fisonomía son muy 'recogidos.
Rodeados por los árabes de )allanura y del de­

síertovy teniendo de comun con ellos leyes, religion,
creencias y fanatismo, Ios kabílas na se han mezclado

- jamás con sus "vecinos. y 'constituyen una sociedad
.aparte en aquellas. vastas regiones donde la civiliza­
cíon no ha dado un paso hace dos mil años. ,

......._-- Si hemos de creer á Salustio y á los libros púnicos
---de Hiemsal '(fámilias auto chtonas), los kabilas deben

proceder de l~ Crn~sas , indíg~tiab lla@aClUséibdrl1aros q e ne ra life
por los romanos; que procedentes de l os libios y
gétulos y. de las emígracíones de los medos, arme-

JUNU\ DI ·Rnios y persas, se han fundido bajo el imperio de los
califas árabes en una sola raza especíal: la raza ber­
berisca ó kabila.

La gran kabila toma su nombre, como la tribu
árabe, ya del terreno donde habita, ya del-hombre á
'quien debe su origen. En este último caso,une al
nombre la palabra beni 6 uled(hijo), que completan
su significacion. Así, por ejemplo, los Beni-Amer los
Uled-seitum, son los descendientes de Amer y los
hijos 'de Zeitum (nombre de un rio).

. Como laregion que ocupan las montañas no es '
,-toda igualmente fértil, las tribus que habitan en ella
.se dividen en karubas y la karuba en daherás.
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Karuba es la reuníon de varias familias y tema
su nombre del algarrobo, porque así como el fruto
de este árbol contiene varias semillas y la reunion
de ellas forma un s610 fruto, 'Rsí la de muchas
karu"bas forma una sola tríbu.

La dllherá es un lugarejo habitado por una sol
familia, cuyos individuos obedecen á a autorídad
patriarcal del padre 6 del jefe de la rama que le
ligue.

Los kabílas viven en chozas construidas con es­
tacas clavadas en "el suele. entrelazadas COD cañas y
amas flexibles, y revestidas de tierra gredosa ¡ror

la parte exterior. Estas viviendas llám ese gurbio
......~••¡¡:.e~n aprovechan los huecos de las lle- as, q e

.......~.an~ acomodan cenveníentemente para habí-
arl ; spe ie de áJJ.tl ~ 6 madri ueras donde Viiv.en

e estado semí-sale ie',
Despues de ViSlt 1 1 Y e r algunas

ca "rovisiones, volvimos hácía Mascara y de
nuevo nos detuvímes en Tremecen,

Tiempo bacía que desea:ha tema~ un bañ"0' al
estilo moro, y con toda comadülad. En Tremecen
se cumpli6 mi deseo.

Mohamed y yo penetramos en uUt'Casa de maci­
zos y pesades muros formando un cQj drado perfecto
cubierto por una b6veda seml-esrél!i~a, puerta baja y
maciza, umbral solitario y tris como el d~ l1D
templo abandonado. Al entrar eB> na aS <hl bdos­
moruna, se aspira desd luego n a bie:te iibí't!>,
voluptuoso 'Y adormecedor. La primera saia, g era­
mente de planta rectangular, está. dívídíds en dos
departamentos, UR de los cuales, mAyorque el otro,
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¡ t iene adosado al muro un entarimado cubierto de
r colchones donde se acuestan los bañistas al salir del
, baño. En una de las extremidades de la sala está el

I
dueño del establecimiento, ínmévíl y sllencíoso,

I
hasta que la presencia de un nuevo bañista le obliga
á hacer algunas cortesías automáticas. Sobre el en-
tarimado habia tendidos algunos huéspedes con el
rostro oculto entre los pliegues -de largas túnicas de
lana blanca, mirando con ojos soñolientos á los recien
llegados.

Dos mozabes (I) casi desnudos, afeitada la cabe­
za, excepto el mahomet (2), me pidieron las alhajas
y el dinero que llevára, para depositar-Io en ma-

'''.J¡1r:.~s~ del dueño de la casa. Despues me condujeron á
un abitacion inmediata; me desnudaron y me cu-

...•. ;'»..c.. .zi'iii¡j~jo.

. ron con varios haíkes blancos como el p,.rmi~o y
calzá dome con.llna sandalias e pI nta e madera,
pasé á otra s ia, (lo éna se pone e pié ' co- :

ten ¡á faltar la respíracíon, Hícíéronme senta y
creí sofocarme: intenté huir y los mozabes me detu­
vieron. Por fin, comencé á acostumbrarme á aquella
atmósfera; mi pecho se dilat6 con la presion, y .me
inund6 un sudor abundantisímo. Entónces los moza­
bes, quitándome uno á uno los haikes que me cubrían;
me hicieron pasar á otra sala más caldeada todavía, \

(1) Pueblo que habita al lado de Ain-Mahdí, y vive inde­
pendiente, dedicándose en las ciudades populosas de Africa al
oficio de bañero y mozo de carga.

(2) Los árabes se rasuran la cabeza, dejándose crecer en la
coronilla mi largo mechon de cabello llamado mahomet, y por el
cual, segun su creencia, los cogerá el. ángel de la muerte para
conducirlos desde el sepulcro al Paraíso.
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me acostaron sobre las baldosas , y los bañeros co­
menzaron á torcerme, á comprimirme, á est ujarme,
á golpearme y desconyuntarme, na :ta que en todo
mi cuerpo no quedé una so:la artículacíon que no.
hubiese castañeteado, un solo miembro que no hu­
biera sid díslocado y vuelto á poner en su natural
sítuaoíon. Los mozabes ejecutaban esta maniobra en­
tonando una cancíon lenta y cadenciosa, con acen e
lastimero y desapacible, en la que celebraban las.
perfecciones de mi frente, de mis ojos y de mi cuerpo,
con exageracíon harto ridícula.

Despuea de este operacion que me dej6 molido,
entr6 la mano de bruza, y los mosabe«, con u ~pi

....... . IMi~er~cdas de camello, me cepillaron á su placee.
egu a fuí colocado debajo de una llave de fuen­

~_......
e, m . bonaron oda ~l cuerpo, me mandar n ce -

ra los oj s, y ca so e . a eza un en rro e
a a caliente, qu ,de r sm ud e por e 0,

o 1 .aban en espuma. Recibí nuevas fric-
ciones, fuí cariñesamente enjugado, envuelto en ves­
tidos de lana y conducido á la tarima de la salia de
descanso, donde me ' encargaron el sosiego': me

.dieron una larga.pipa, tabaco turco y café, 6 un sor­
bete, á escoger.

Cuando me pareci6, me levanté; me vistieron;
recobré mi dinero y mis alhajas; pagué una peseta,
y salí recibiendo las bendiciones de los mozab;es. DI
importe del baño era sólo de tres real~s

. De d.e Tremecen nos dirijimos Iá, S~8ra. Desde
Masca Mostagan (Mostagjanem). Llegamos do
noche á es :3 última po.baeíon, yal pasar junto á la
playa, apliqué el oí o y me detuve.
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-¿Oyes?, dije á Mohamed,
-Sí.
~Acerquémonos.
Lo que habia despertado mi curiosidad-era -una

voz ~ .Nos acercamos, 'y dentro de una canoa que se
balanceaba sobre las olas, á pocos pasos de la orilla,
vimos un hombre medio tendido en la popa de Iaem­
barcacíon , y cantando .. alcompás de una guitarra
casi rota. . -,'

. La voz de aquel hombre tenía untímbre especial,
indefinible, que atraía como la "voz de las sirenas de
la fábula. Su canto era una melancólíca melodía que

'r ecorría todos los tonos de una manera .extraña y
sorprendente, volviendo siempre al mismo motivo, á
las primeras notas. Tanpronto era dulce y amorosa

~--'Como salvaje 'y braví~;l rtanl pronto ,.adormecía -:.comoenerall·~e
ltabe' . 'é' ..J lu re L:1 ue d rt lád I La~' y \..] 11exa a a; ya en rJlca, ~a suave; y.a' ngUl a, ya .

ardiente; elevánB:ose, descendienao" giranClo.sínce-
JUNH\ U[ Rn'aar 'p'ara volver siempre al punto de partida, parecía

una cadena de ecos, una repercusíon de sonidos, un
laberinto de armonías sin fin, que subían de las olas
á las nubes y bajaban de las nubesá las olas para
subir otra vez y no interrumpir jamás su alternado'
movimiento.

Era un canto monotono al principio, que se empe­
zaba á escuchar aguardando la repeticion, en' actí-

. tud de alejarse, como quien ha 'oido lo suñcíente para
juzgar, y no queda satisfecho; pero el canto se repe­
tía y el que escuchaba no tenia accíon para moverse;
y cada vez más atraído, cada vez más embriagado;
llegaba' un momento en .que s610 .oía el áspero son de
la guitarra rota, ycontínuaba inniovil,como clavado
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entierra, sin darse .cuent a "de lo que leretenia.
Poco á poco la expresíon del canto se hacia más.

definible, tomaba color, yel oyente empezaba á dis­
tinguir la voz del amante que 'pedía amores ~ á su
adorada, gímíendo, suplicando, entre murmullos,
entre quejas, entre ,suspiros, entre ,ayes del alma;
entre sollozosdel corazon. ' ,

De, ímprovísoválas súplicas sucedían.Ias amena;­
zas; hablaba la ira, los celos , el espíritu vengador, '

· y la voz gritaba, rugia, blasfemaba, ensordecía. .. :. '
pero como si agotara su fuerza, como si se arrepintiera

· de su audácía, volvia á ser 'la vo'z del 'gemido, la voz, .
del.sollozo, amorosa, sentida, suplicante. Y de nuevo­
tornaba á dominar la cólera, y de nuevo tornaban 10B.<

aulces s ñspíros. y esto continuaba ,sucediéndose
ambos extremos, yariando cada -vez la manera de , .

· expresarlos, pero éonser:v~h'dorlJhnei3 fondÓ2l~~~pTeºra y Generallfe
sion del sentimiento único que los producia: la ex-
~resioll deL-amor, .de un amor. apasionado; Inmenso;
profundo, vida de 'la vída. ialma .del al~a.
. . ' Calló, por fin, la voz. El cantor dej6 la guitarra;

tom61os remos. y se alej6vogando maradentro.
Mohámed y yo. nos miramos.

-Es el canto del riffeñc, dijo Mohamed.
y con verdadero sentimiento nos separamos de

aquel sitio. .
. Antes ydespues de ' aquella noche he ' oído los

cantos de muchos paises; he escuchado en éxtasis las
dulces armonías de los cantos gallegos y andaluces,'
de los. escoceses y polacos, de los búlgaros y croatas,
pero nada he escuchado comparable en originalidad
y en expresíon al canto del ríffeño, '
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'Ent l'amos en Mostagán á-las ocho de la noche; ,
Mostagán está construida sobre un peñasco 'que

bordea una profunda torrentera tajada, cubierta de
vegetacíon, alegre y amenizada siempre con el 'dulce
murmullo de una corriente de agl!,.a límpida ,que se
divide y subdivide en pequeños regueros, charcas y
depósitos. La torrentera: despues de seguir la curva
del peñasco, se 'estr~cha y acaba por, desembocar en
la playa marina, á un cuarto de legua'de la ciudad. '
.: . Segun latradícíon, Mostagan fué fundada por los '

berberiscos y.la primera piedra de la ciudadela se
, , colocó por 'mano del Emir Susuf-ben-Tascheñnn, en

el siglo XIII. Estacíudadela, hoy desmantelada, 'es
~--el monumento más antiguo de. la ciudad; sólo con­

serva un torreon truncado que domina los derruidos
""---"':lienzos de muralla, y. en.el q ue anidan las cigüeñas,

por lo cual el pue 010 lorp~Q~~tar]ton-1 ven~f¡lcioª 'ypofjlera"f
la 'crest a del peñasco corre mi muro almenado que
sólo tiene una puerta que comunica con la ciudad y '
con un arrabal. 'Llámase la 'puerta"Bab-el-Djerad (I) ~

y termina en 'una plataforma artillada, sobre la que
hasta hace .poco se veía la escarpia de', hierro 'des­
tinada á sostener los cadáveres de los ajustíoíados y

, las cabezas de ' los enemigos. Rodea el ,arrabal otro
mur i almenado y tiene una puerta defendida por un
bastion de cantería, é inmediato á él, el cuerpo de
guardia donde se cobraban las alcabalas."La ciudad
es larga; triste y silencíosa ; 'sus' calles 'son ahogadas,
estrechas, tortuosas, malsanas, y ' casi siempre están

'( 1) Puerta de los cigarrones.
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llenas ' de escombros. Toda la vida :de .la poblacíon
refluye alarrabal,' y allí está Iaplaza d!31 mercado,
centro del comercio, de la índustría y del movimiento
de Mostagan. .. . ' . ' , '

Al dia siguiente de nuestra llegada á la vieja
cíudadberberísca, quiso la casualidad que Moh~med

. y yo formáramos parte de un peloton de árabes <¡ue '
salian á dar una batida á losjabalíes. Estos caballeros¿

" demasiado añcíonados á las habas, se entretenían en
devastar un campo de ellas, perteneciente á uno de
los cazadores. Era, pues, conveniente .darles una
Ieccíon. . ' , ' . .

A la caida dela tarde llegamos ~l sitio de espera,
y. Mohamed y . yo fuimos colocados en ; uno de los ­
puestos p'or 'donde vacostumbraban -ú' aparecer l()s '
Jabalíes. El plan de los cazadores era el siguiente: . .
primero se harüP·.Gna'V1descarg~rgener¿~ /§ooie 10~=3 YGenerallfe
merodeadores, cluindo estos n egaran á ún punto de-
terminado que era el centro adonde, como otros
tantos rádios, debian llegar las balas de los árabe s
apostados. Inmediatamente se .montaría en ' los -ca-
ballos dispuestos al efecto, y á -la luz de luna; se '.
daría á los jabalíes que huyeran una batida general
dentro de su .habitual refugio, .que era un pantano '
situado a' corta distancia .del 'campo de habas. Lo
más .agradable de la cacería debia ser la persecucion
á caballo de los jabalíes que escapáran de la primera
descarga. ' . . . .

'Ya e.n sulugar todos los cazadores, sería media
noche cuando apareció ásesenta pasos de nosotros un
enorme jabali. Avanzaba con precaucíon, escuchaba,
se detenia muchas veces 'y miraba con recelo á su
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alrededor. Por fin, entró en el campo de ' 'habas.
La consignaera no hacer fuego á una sola pie za,

pero ~oha1ned examinó el cebo de su carabina, ' s~
quitó las babuchas y avanzó un paso. .

o -¿Qué haces?, le dije; ' si tiras huirán los demás o

jabalíes. o

-La manada está léjos aún, replicó: puedo matar
éste, y los demás vendrán.

-Entónces, dispara .
o • '- Désde aquí, no: debo ponermeá treínta pasos de
la pieza, porque si· el jabalí no 'muere en el acto ' 'y
puede huir, dará la señal de alarma, y sus comensa- :
les no aparecerán en toda la noche.

-¿Y podrás llegar tan cerca del jabalí sin que te
o Clescubra? o

--:,Sí , porque .además de ~ marchar con c~idado, . ,
ocultándome . con~niem~lri~'1tQ,e 'fióA1aitdaré asiho]enerallfe
cuando el jabalí esté comiendo. 'porque entonces oye

JUl1TR Dr lUt ménos. . . ' . ,
poniendo en práctica 'su idea, Mohamed, ·enco-

o gido y agazapándose' detrás de los arbustos, avanzó
hácía el jabalí; pero éste, casualmente, se alejaba de
Mohamed y ~oIriia las habas del extremo opuesto del __ <,

campo, á muy corta distancia de los cazadóres em- '
boscados frente á mi; 'quienes, sea por no quebrantar
la consigna. sea por no, opinar como Mohamed , no
dispararon. .
. Mohamed volvió á reunírseme, y despues de me­
dia hora llegó \)t~o jabalí, otro luégo , y detrás
dos. L~s últimos pasaron á cuarenta pasos de nos­
otros.

-TiraIes, dije á Mohamed.
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~Están algo léjos.
-Pues acércate algunos pasos;

,-Ahora·no es tan posible: 'medesc:ubririan , y lo
, perderíamos todo. _ ,
', : -¿Por qué temes ahora que te descubran? ¿No,ves

que comen todos á la vez?
-:Obsérvalos bien, y verás que te engañas; s610

comen cuatro á un tiempo; siempre hay uno de e Has
que escucha.

En efecto, noté quede vez -en cuando se releva­
ban, quedando siempre uno que no comía.

Los cinco jabalíes eran la vanguardia del ejército.
Veinte minutos despues se reunieron enel campo de
habas diez ,y siete merodeadores. '

Era llegado el momento, porque, esparcidos acá
y allá, casi todos los jabalíes ' estaban á tiro de los,
árabes. ,. un ' e ra e a ~ el nDra ene

Oyóseun pequeño silbido exactamente igual . al
de una serpiente de Berbería, y á esta seña, se hizo
fuego. Seis piezas quedaron en el campo. Las demás'
huyeron con extraordín aria _velocidad. Miéntrasdos
cazadores remataban á las víctimas moribundas ,el
resto de los árabes .corrieron desalados en busca de
sus corceles, y pocos instantes despues los jabalíes
eran perseguidos con encarnizamiento. S610 uno fué
muerto ántes de Ilegar al pantano. -

El pantano, seco por algunas partes, estaba
cubierto de altas yerbas, quefueron incendiadas por ­
los cazadores. Los fugitivos jabalíes, huyendo del ,
fuego, venían á salir delante de los caballos; y si por
único recurso se lanzaban á la llanura, era casi cierta
su muerte.

5

, ¡
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Esta última parte del espectáculo causaba las de;-_
.licías de los árabes, y probaban en ella susíngular
habilidad como jinetes y su incomparable "maestría .

. ' . ~

como tiradores. , ' ,.. ' ; ~ ~

De los diez y siete jabalíeS-,)cJ.lyeron trece. ..J}·
El campo de las habas quedó libre P9r algun ' ·,
tiempo.

bra ·:Jen . (1

..



CAPÍTULO VII.

Paseos por la -Argelia.-Aiha.-Noticias de Mar­
ruecoa.c-Despedída de un amigo.-Solo. - El ­
árabe y su' caballo.

A orillas del Chelif, 14 de Mayo.

De uno á .ot ro lado de la .Argelia, visitando á
Constantina, Medeah, Milianah, Bugía, Dellys (Ted­

.J!:.----le-x-d-~ los árabes), -s Setif (Sitifis de los romanos), he

~asado el tiempQJdesdeeque ,-salí de Mostagauahasta y Generaüfe
h d r·'t ·· fa ~ IU 'Ir 'ad 1 Ch ll'f u, 1 uáC! 1

I

g ue e -arma o mi len a aon as e el, no.e m s
irhportant e de la Argelia, que nace en SelJaun-Ayu.n

JUNU\ D[ (sie~e fuen tes), en la cordillera de Uanseris._
y ¿por qué, se dirá, estando en un país dominado

por europeos, no aprovech6 Pedro Sousa tal oírouns - .
ancia para sacudir el yugo africano?

Pedro Solisa hablará francamente: el yugo áfri-,
cano era ya ,bastante tolerable; - y puesto _que el
bautismo moro no podia influir para nada en un crís- ­

.tiano coraz ón, ¿qué Viajero desdeñada. el traje mar­
roquí y el barniz árabe, cuando con ellos penetraba
seguro en el corazón del Africa?

Callé, pues, y me conformé con mi nuevo estado: ­
Nada me interesaban las costumbres europeas, y

por lo tanto, léjos de darme á conocer á los franceses,
he permanecido entre ellos conla indiferencia del ára-
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be, y ninguno sospecha que soy portugués y católico.
Despues de .todo ¿qué valen los .frauceses , qué

vale Francia, qué vale Europa, qué vale cuanto he
visto al otro lado del Estrecho si se 'compara con los
ojos de Aiha? ,

¿En qué podré emplear el .tiempo con más prove­
cho para el ánimo, que en contemplar UJJa y mil ve­
ces esos mag-níficos.ojos rasgados, ligeramente vela­
dos, queora son fuego, ora son nieve, queya se
adormecen, ya lanzan relámpagos, tan pronto desde­
ñosos, tan pronto sonrientes, pero siempre admira-
bles y ' encantadores? '

No es la mora encorvada y andrajosa que 'se ve
por las calles de las poblaciones marroquíes, andan-
do perezosamente con uu niño á sus espaldas, sujeto
por. un [íenzo, y. con un colosal sombrero 'de palma, ,..
cuyas alas caen pOl'.üe trás y por delante de la cab€ia, '-.le e
llegando hasta l a cintura. No es tampoco la ' hebrea
afl'icana, hermosa, radiante, 'magnífica, pero de alma
miserable, de corazou frio,. de mezquinos sentimien-
tos que se adívínau á través de su hermosura. Es la
mujer ideal, bella con la belleza del cuerpo y del es-

I píritu,deslumbrante, tentadora, capaz de Inspirar un
. amor satánico y capaz tambíen de hacer la dicha de
un corazou sensible y generoso: es -la mora (fue 'nos ,'
describen los cuentos árabes; la mujer de que nos ha­
blan los ,poetas mahometanos¡ una hurí del sétimo
cielo; la vision de' un sueño de ópio.

Cuando Mohamed y yo entramos en el gueitum (1)

I (1) ' Tienda redonda, encarnada, construida de tela tejidacon
pelo de camello.'
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del padre de Atha.i-ésta dormitaba sobre un- lecho de
cojines de damasco. Su negro cabello caía en largas ­
trenzas sobre el pañuelo de seda graciosamente anu-
.dado desde la gar:'ian:ta al tallé: un aro de plata do­
rada ceñía á sucintrira la blanca túnica tejida por
los fabricantes',de Tugurt: y sus píés, q'!e 'parecían
ceder bajo el peso de las ajorcas de plata bruñida que
los 'aprisionaban por encima de los tobillos, descan­
saban sobre una alfombra de Kalah . .
' . Al vernos entrar, su prímerrnovímiento fué cu­

brirse con el taklUah (1), pero su padre la indic6 que
éramos amigos, y Alba -dejó descubiertos sus encan-

.. tos que (cosa rara eulas moras) no estaban realzados
por el jugo del Anah. . _

Laimpresion que me produjeron los ' eucautos de

:4:iha, fué intensa, :y de. el}a con~11'v~ré Si1ffiI1re u~ Generaltfe
agradable recuerdo; 'p'ero no, esto~ en edad deena- y
morarme, soy demasiado filósofo y mi entusiasmo se

JUl1H\ TI liinitaá asegurar que nunca, en ningun otro lugar .
del inundo; he visto ni espero ver unos ojos tan ad­

. mirables y -tan seductores como los negros ojos de
Aiha. .

Hace cuatro dias me llamó Mohamed , y me dijo
tristemente: . .

-Amigo. voy á dejarte. He recibido tristes nóti~
cias de mi patria. A pesar de haberse proclamado el
djeacl (2), á pesar de las bravas tribus del Riff que
han caido sobre ejército español, éste ha triunfado y

(1) · Velo que usan las -moras, parecido á la mantilla española..
(2) La guerra santa. '
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hemos tenido que pedir la paz. Pero los cristianos
han ocupado mi casa , han destruido mis huertos y ,
tengo que . volver ~ Tetuan. Ya no me 'necesitas,
puedes viajar .sín peligro, eres dueño de tu voluntad.
Adiós. Si el cielo quiere que nos encontremos otra...
vez. el -amigo hallarátambien al amigo.

Las razones que obligaban -á Mohamed á. sepa-
. rarse de mí, eran harto poderosas para openerlasob­
jecion. Callé y me despedí del moro..con verdadero ­
sentimiento, porque su carácter, 'su generosidad y
su cariño, me habian interesado bastante.

Dejóme Mohamed un puñado de oro, armas, ropas,
y una humilde tienda de campaña que he levantado:
á orillas del Chelif.

Héme, pues, solo. Solo para arrostrar todos los '
.......--peligros, _para sufrir todas las. ]Jenalidades .que me

amenazan en mi-excursioIf á álas ignotasaregioles~
africanas. D
. ¿Llegaré 6 no llegaré á satisfacer mis deseos?

n J\ n ¿Volveré 6 no volveré á písartíerra de mi patria?
He aquí el problema del viajero; Un hombre .do-,
tado de más ó ménos corazón, de más 6 ménos osadía,
pero siempre de mucha curiosidad, se ' lanza á ex­
plorar un país lejano, solitario y desconocido. ¿Qué
es el viajero en medio de las inmensas llanuras, de las
colosales montañas, de los anchurosos mares? Nada;
un grano de arena que á cada instante puede ser
envuelto y arrebatadojwr el huracan, por la nieve, .
6 por las olas. Y sin embargo, el viajero no se asusta
de su pequeñez; no se preocupa de su debilidad;
sufre, ' resiste, y marcha adelante. ¿Llegará 6 no
llegará? ¿VolveI:á 6 no volverá? No hay. que pensar
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en ell~ : 's610 hay que .encomendarse á la misericordia
de Dios. ,

~ He aquí un espectáculo que, aunque ya' no es .
nuevo para mí, me hace olvídar-completamente todas
mis ideas poco agradables . . . : -' ' .

:. En ~ste ,momento .pasa.n á treinta pasos ' de mi
tienda tres árabes, jinetes en rápidos caballos. .El
primero lleva sus armas; el segundo lleva su mujer;

. .el tercero lleva tan s610 su .caballo .
.Ya han pasado. Aparecer á lo lejos, pasar, y des--'

. -aparecer, todo ha sido' obra de pocos segundos.
. El tipo de la raza .árabe es -bello 'y majestuoso:

. .cuerpo robusto y bíen tproporcion ádor irostro oval,
poco llenó 'y de mucho relieve; frenté .alta ; ojos

.........--.n-egros ; nariz fieramente encervada ; boca .pequeña
y desdeñosa,; ' barba .oscura 'y' poblada, que ter~ina G-" . "+
en punta. r'.l.M ,nu l' r¡(al c;1ea J:a ora y ene arre

. El. árabe, como todos Tos·africanos, ama la guerra
JUl1H\ nt sobr~ r oda : despues ama l~ muj~r, el fausto y la .

poesía.
Los tesoros del árabe son tres: la esposa, · el

caballo y las armas'. .
. Si á un árabe se le pusiera 'en la 'alternativa de

tener que. desprenderse de , uno de sus objetos más
queridos, daria primero su mujer; despues sus armas';
lo último, su caballo.

¿Qué es hoy el caballo árabe? .
¿Es · aquel gallardo "bruto de piernas y brazos

finísimos; descarnados y limpios, de ojos de fuego,
. de anchas narices abiertas y trémulas que expelian

con fuerza el aire contenido en los robustos pulmones,
de pequeñas orejas, . inquietas y puntiagudas, de
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crines blancas y sedosas que caian hasta el pretal, y
de cola ondulante, 'que arrastraba por.el suelo?

¿Es aquel orgulloso potro' que se extremecia de
vanidad bajo la 'mantilla bordada de hilillo 'de plata,
la silla turca de rojo tafilete cuajado de arabescos, la
brida de anteojeras de seda verde con laminitas dé
plata, medias lunas de oro y 'cadenas del mismo
metal?

No: es tan sólo aquel caballo ágil, dócil, infatiga­
ble, sóbrio, pero que debajo de una aillaraquítica y
de un viejo amuleto '(1) esconde un ,armazon de
huesos, una crin miserable y un pelo tosco y súcío.

Sin embargo, este es el caballo que acude á la voz
de su amo, que le comprende, que se arrodílla.ique
marca el paso, que ' camina con el aire que se le
oraena, '!i que con sus cerradas herraduras ó sin

, ellas, sube, corr'yMscar'cea por]dohab s6I5Jandarian' Generalife
, las cabras. CON5EJERI .DE , UlTURA

.'~obre este ' caballo, el jinete . árabe, sin estribo,
sin ireno~ sil). ' espuela, devora las distancias COI). la
.rapídez del huracan, pára en firme, atraviesa mon­
tañas y pedregales, y dispone de sus dos manos para
herir al enemigo, cargar y disparar la .espíng arda.

Este caballo le hace escapar á la más activa per­
secucíon: burla los golpes que le asesta un ad versa­
rio, y en fin, le salva la vida en cada combate.

Por esto el jinete árabe, daria su mujer y sus
:armas ántes que su caballo . '

(1)' Los árabes cuelgan del cuello de sus caballos unas bol­
-sitas que contienen amuletos con versículos del Korán.
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.,CAPITULO. VIII.

Una boda en Cherdhell.-La. pólvora.-La rhab­
ba.- Los ghellabs, - La bayadera. --..: Entierro'
de un moro. . .

Cherdhell , 5 de Junio.

He tenido ocasíon de asistir á dos espectáculos
DUeyOS para mí, y . bastante diferentes: una boda
manometana y el entierro de un moro. "

--~. El matrimonio entre los 'mahometanos es un ·ne-
. gocio en que no toma parte el eco~~zort Hastiel dí á\ J

de la boda no'se ven iJ.os esposos, y puede decirse que
n Su enlace es una jugada de lotería en la que -ninguno
sao~ si conseguirá el premio ambicionado. Verdad es
que .el derecho de repudiar quita 'al matrimonio
mahometano toda su parte grave y peligrosa, pero
est'B: ventaja sóloredunda en provecho del marido . :

L~ novia va acompañada hasta la casa del kadí
6 hasta el domicilio conyug-al, por una cabalgata .
guerrera que hace .hablar á la pólvora con profusíon.
'Despues se ejecuta una fantasía á pié:.los árabes,
vestidos con sus mejores trajes, se adelantan danzan- :
do hácia lasmujeres sentadas e~~na larga fila, cuyo ·

. centro ocupa la recien casada. Llegados delante de
ésta, disparan sus fusiles retirándose para cargar;
y vuelven á repetir la maniobra dos 6 tres veces

ene ;;:lIte
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Durante .este tiempo, las mujeres lanzan un grito
penetrante sostenido con -una fuerza de aliento in­
creíble, que algunas veces dura un minuto y que se

, termina con un descenso á la ' octava', tan brusco
I

comoímprevísto y simultáneo-o
Sigue la rhabb«, lucha cuerpo á cuerpo; ~n la que

dos atletas desplegan una fuerza, una destreza y una
agilidad maravillosa, terminándose el ejercicio con
otra sal va, porque en todas las fiestas moras corres-

.ponde á la pólvora el principal papel.
. Luego aparecen los ghellabs, bailarines asalaria­

dos, cuya danza es bastantesencilla yrudímental,
Finalmente, despues de la comida, que efectuan los
hombres juntos en un lado, y las mujeres en otro, se............--presentan las bayaderas, pero sólo ante los h ombres,

La danza de las ' ba;yaderas árab~s tiene -mucho_ . .
de lá vigorosa y pr6'v'71caüb~ttlarc1via (lel tb'óief~ ~S""Jenera ll fe
pañol; y al~ de la mística¡ pantomima: inaia.

JUNH\ nt Rn -COIl los cabellos esparcidos en larg~s trenzas, la
miraaa ardiente, la boca entreabierta y las mejillas
inflamadas, la bayadera gira lentamente sobre si
misma: su cabeza, inclinada hácia atrás, permanece
fija y como abismada en unsueño celeste, miéntras
que el cuerpo es presa de .un extremecímíento ner-

-víoso y continuo. .De sus lábios se escapan con es­
fuerzo cantos entrecortadosyeaprichosos, imposibles
de traducir. -

Tres ó cuatro mú~~cos, teniendo el primero un
violín de dos cuerdas colocado verticalmente como
un .violonceUo; el segundo, una -bandolina, que rasca
con: el extremo de la uña; el tercero, un puchero
tapado con un pergamino, sobre el cual toca con el
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reverso de la mano; y el cuarto, unas enormes cas­
tañuelas, repiten invariablemente la única frase me­
16dica que compone su 'repertorio ~ Es una especie de
trémolo cortado, sin ninguna transícíon del [orte al

,piano, y cuyo movimiento rápido es tan poco armónico
como poco posible con la medida del canto.
, Al cabo de algun tiempo, parece que el delírlo

sensual, tan enérgica y sencillamente expresado por ' ~

la bayadera, se 'apodera de todos los concurrentes. .
Unos permanecen en éxtasis; otros ríen, ,cantan y
beben suinfusion de café negro; y algunos sabo-
rean el alcohol con pimienta, que e~ el néctar sublí- .
me que hace las delicias de los mahometanos licen-
ciosos. , "

De repente uno de los espectadores se levanta
lleno de entusiasmo;'" saca una docena .de monedas; Y':.a,y Generaüfe

. II I 1I Ill(1 UC r. 1\111(111 .... ' 1I

,y apróximándose á la.bailallina , se las coloca una á
una sobre la frente, las mejillas, la 15aroa y los labios,

JUNH\-' J:!liént as [a Bayadera, continuando su ejercicio, pa-:
rece cada vez más enagenada.. más jadeante, á me­
dida que aumenta el número y el valor de las mone­
das. Lo sublime del oficio consiste en retenerlas to­
das adheridas al sitio en que' han 'sido ,colocaqas, 'sin
interrumpir un s610 instante los movimientos de la
danza. '

Después de algunos minutos, la bailarina levanta
la cabeza y hace caer ...el fruto de su trabajo en un
lienzo que sostiene con las manos á la alturade-los'
hombros. Continúa su ejercicio y lo prolonga hasta:
que cae desfallecida en medio de las aclamaciones.
de la asamblea. .. '

Otra ocupa su lugar, y el ' espectáculo sigue,
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en igual forma hasta los primeros albores de ]a .ma-,
ñana.

La reunion de las mujeres se resigna á escuchar "
la música desde alguu sitio cercano al en que se ve-
rifica el baile. ' ' ,

A esto se reducen las fiestas de la boda. Veamos I

la ceremonia del entierro.
Si la grande obra de la vida debe ser la prepara­

cíon para la muerte no hay en el mundo . hombre
querealíce esta austera condicion con más acíerto
que el mahometano: ve aproximarse su fin con la
mayor tranquilidad, con el estoícísmo más admira­
ble; cuando le faltan las fuerzas, cae -t endido en el
suelo, se'recomienda á la proteccíon del Profeta, y

. vuelta la cara al Oriente, lanza el último suspiro y

....---a1jan~ona la ;vi~a si~ ~er despojad0e.de.sx p ~~as~a Gene alife
, Nmguna dlSposlclOn testá ineútáriá ' que liacer;
ningun deber religioso que cumplir vienen á turbar

n Su agoniaen el ln9mento s~premo. ,Muere sin -pensar
en la muerte. El marabtnü (1) es el que preside las
exequias por su calidad de tebib (2).

Hay mucho 'de grand~za y dese~cinez en los fu-

(1) ~farabout ó morabito, santo hombre que desentendiéndose
-de los intereses terrenales, forma con Dios el compromiso de nó
vi vir más que para él. Posee privilegios de todos g éneros; tiene
-grande influencia sobre los fieles; su palabra se escucha como
un oráculo, y dotado por Mahoma de la facultad de hacer mila­
-gros, vende á buen precio , multitud de amuletos para conseguir
todas las cosas buenas y defenderse de todas las malas. Es, en
.fln , un hombre poderoso y temible, gracias al fanatismo y á la
.preocupacion. ' '

(2) Médico temporal y espiritual.


